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17. 
LAS TEND'ENCIAS SOBRESALIENTES DE LA 

POLITICA EXTERIOR CHILENA 

Walter Sánchez G. 
M.A. Y PH.D. en Ciencia Política 

Profesor del Instituto de Estudios Internacionales, 
Universidad de Chile y de la 

Academia Diplomática de ChUe, 
Andrés Bello. 

Las Fuentes de la PoDítica E»t:erio-r Chilena. 

Las Fuentes de la poHtica exterior de Chile, para los efectos de esta 
presentación, podríamos definirla como el conjuDlto de creencias, va­
lores y tradiciones a través de las cuales el país ha intentado resguar· 
dar su soherania, defender sus intereses' 'nacionales, al mismo tiempo, 
que se ha esforzado por maximizar en forma solidaria, los beneficios 
provenientes de sus vinculaciones políticas. comerciales, diplomáticas 
con el medio ambieDlte regional . y mundial. La forma como los go­
biernos 'han creído preservar e inttementar éStas tradiciones a través 
de decisiones y actividades .ha dado lugar a distintos estilos de con­
ducción polftico-diplomátioa de las relaciones internacionales de 
Chile. t • 

Al observar la ,trayectoria internacional de Chile se identifican al­
gunas pau.tas de acción política q'u.eson teGurrentes. Estas pautas de 
la acción. diplomática, en forma intermitente, a.parecen y desaparecen, ¡. 

se esconden y emergen, en distintas· coyunturas históricas a través de 
más de ciento cincuenta años del quehacer internacional del estado 
chileno. Se trata más bien de las" rafees profundas del carácter na­
cional y de la sociedad chUena que se proyectan con sus virtudes y 
limitaciones en la política exterior. Estas raíces diplomáticas son los 
manantiales que han alimentado como fuentes inagotables el que­
hacer internacional de nuestro país. A pesar de las aparentes discon­
tinuidades y cambios bruscos en las estructuras domésticas del país, 
estas corrientes subterráneas siguen presentes, en búsqueda de cauces 
que ·hagan posible el diálogo entre tradición e innovación, en el 
comportamiento internacional de Chile. 

Las tendencias sobresalientes se l'efieren a aquellas :prioridades y 

Nota: El autor agradece el apoyo financiero para este articulo otorgado por 
el Servicio de Desarrollo Científico y Creación Artística. Universidad de 
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motivaciones más positivas que han influido en la conducción política 
de la diplomacia chilena. \Para explicar al pueblo las deósiones di­
plomáticas los gobiernos han recurrido la' imágenes, valOTes y símbolos 
políticos que se repiten en el tiempo y mediante las cuales han bus­
cado un respaldo internlO y externo! para sus diferentes estrategias 
internacionales. 'Estas lCreencias ¡al su ¡vez han sido el reflejo de un 
estilo de cultura ci'VÍca nacional que se proyecta en la política inter-
nacional. 

i Estas tradiciones son recur,rentes en el tiempo, a tnavés de al menos 
37 administraciones en las cuales sólo un /Canciller ha Logrado ter­
minar el período completo de su Presidente y cuyos signos ideológicos 
han variado con el .correr de los años. Más allá de los gobiernos y 
cancilleres, parece que permanece un cemento ideológico común que 
es el sustrato y la materia prima que alimenta nuestra vida internacio­
nal. Más 'que una descripción del grado de eficacia de los distintos 
gOibierno's nos interesa desliacar aquellos aspectos positivos de estas 
tradiciones diplomáticas sin dejar de ,reconocer que existen elementos 
negativos, omisiones y a veces errores que se han producido invocando 
estos valores :que son parte de la personalidad internacional del país. 

¡Las raíces domésticas de estas tendencias son fenómenos sociales, 
culturales y políticos que lha-n maTeado nuestro sistema de alianzas 
diplomáticas y el funciommiento de la política exterior chilena, .. dándole un perfil diplomMico "s,u.i generis". 

.. 
Sin neg¡ar que el Presidente y la Cancillería son los canales consti­

tucionales de la acción internacional, nuestro interés radica en ¡revelar 
estos procesos profundos más que explicar la personalidad o estrate-
gia de los distintos ¡gobierno\'). Sin duda que la sicologha! de los !Pre­
sidentes y Cancilleres, además del paJP,el del personal especializado 
han sido factores que han condicionado la conducta internacional del 
país, pero ellos a su. vez han sido el reflejiO' de situaciones internas 
de orden político, social y económico. 

Desde la perspectiva del científico- político, estas tendenctas y con­
tinuidades no son ni buenas ni malas; loables o condenables, pacifistas 
o belicosas. Nos interesa¡ mostra.r cómo est'as fuentes de politicas in­
ternacionales han. influido. en la positiva acomodación del interés 
nadonal en el contexto regional y mundial. La poÍítica exterior re~ 
quiere de una legitimidad que sirve de respaldo moral y popular a la 

• acción internacio:ual y ésta descansa en la armonización de la libertad 
con el orden y la solidaridad con. el interés nacional. Estas tendencias 
son indivisibles entre sí, pero a veces el1ltran en confliéto; pOT ejem­

.,¡ plo, a veces las tensiones entre nacionalismo y americanismo se con-
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t.radicen, otras veces, se complementan entre sí ouandO' el naciO'oolis­
mo universalista es acompañado de un espíritu solidariO' e integradO'­
nista. En mO'mentos de transición, el orden se sobrevalO'ríza, y en co­
yUllitur.as de crisis, la libertad se practica al margen del O'rden. En 
ambos casos, la eficiencia y la legitimidad de la pO'lítica exteriJOT son 
difíciles de armonizar. 

!El arte del estadista y de la diplomacia cO'nsistirá preciSlamente en 
coordina·r y cana,lizar estas fuerzas latentes para la consolidación del 
proyecto nacional e internaciO'nal. El proyecto es viable si es legitimo 
y 10gra resgmndar el interés -naciO'nal mediante acomodaciones su­
cesivas al medio ambiente externo, por medio de la unidad nacional 
y la coordinación de intereses .con otros países. SólO' mediante la de­
fensa y la caulteba;del interés nacional en medio de una competencia 
por el poder entre las naciO'nes, el país puede ev1tar: el aislamientol, 
el enfrentamiento O' la satelización de la. nación en un esquema rígido 
de esferas de influencia. La legitimidad y eficiencia del proyectO' en 
definitiva descansa en el apoyo pO'pular y en el grado de consenso 
nacional. Sería iluso pensar que todoJ el queihacer internacional de 
Chile ha sidO' como una 'cop1a feliz del edén'. Han existidO' problemas 
de crisis de Jeg;itimidad cuandO' una: minoría ha decididO' por la ma­
yoría en prO'blemas internos y externos O' errores de eficiencia por 
falta de preparación, impro.viSiaciones y escasez de imaginación como 
han sostenidO' numerosO's críticos de la diplomacia; del !Mapocho. 

Sin embargo, a través de 150 añm¡ de relaciO'nes internaciO'na 1 es, 
el úniw nO'rte de nuestllal diplomacia, más allá de acomO'daciO'nes es­
trictamente nel:esarias, ha sido nO' negociar lO' que se ha oonsiderado 
aquel mínimo irredUlct~h1e cual es la defensa y cO'nsolidación del 
interés nacional chileno!. Para la O'btención de estJal meta fiool, siempre 
se ha procuradO' el respaldo popular y el respetO' por las naciones 
amigas. 

La razón de fO'ndo qrue explica el porqué de }¡as diferentes ten­
dencias, descansa en el Ihecho de que toda política exterior pasa pri­
merO' y es reflejo de un 1O!r<1en económico pO'lítico y social interno. La 
pO'lítica exteriO'r no es el producto del arte de negociar solamente, 
sino tiambién es el reflejo de la 'Vida interna de un país. Así pues, la 
modernización de Chile, desde la épO'ca wlonial, ha sidO' acompa­
ñada de una estabilidad social y política desconocida en nuestro con­
tinente. A pesar de ello, el proceso de modernimdón económica y 
social conllevó una serie de reformas y contrarreformas políticas pro­
ducto de la progresiva mO'vilización social dura-IlIte el siglo XlIX y la 
hipermO'vilización a la cual se viO' enfrentado el pa,ís en lO's últimos 
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decenios. El subproducto de este cambio en el orden social interno 
y en la distribución del poder político en Chile, ha sido acompañado 
de numerosas innovaciones diplomáticas. En general, estas innovacio­
nes son menos dramáticas de lo que a primera vista parecen, por 
cuanÓ() a. veces mientras más cambia un país o el mundo, menos cam­
bia su diplomacia y su postura internacional. 

Afirmar la continuidad y la tradición de nuestra política exterior 
no significa desconocer su capa:cidad de innovación creadora, sino más 
bien queremos demostrar que Chile ha sida capaz de conciliar los 
aportes de la tradición con los constantes esfuerzos por hacer inno­
vaciones, a veces, bastante exito&as y visionarias. 

Las tenrlencias políticas que aparecen como más evidentes en la 
trayectoria de nuestras relaciones internacionales son: 
1.- El Americanismo; 
2.- El Nacionalismo Político,' 
3.- El Legalismo y la búsqueda de un sistema internacional demo­

crático; 
4.- El Alineamiento y autonomía de Chile en la guerra fría y la dis­

tensión. 

En forma panorámica o ex:ploratoria examinaremos roda una de 
estas tendencias, q.ue a nuestro juidol atraviesan los regímenes que 
han existido en Chile en los últimos 150 años y a la luz de éstas es 
posible detoctar las perspectivas diplomáticas de Chile en el futuro. 

COTh esta matriz analítica se puede evitar el debate tan complejo 
sobre supuestas 'etapas o fases del desarrollo :fiistórico de nuestras re­
laciones internacionales, aunque existan momentos de un mayor ame­
ricanismo y otros con claro contenido nacionalista. 

Si se iban producido discontinuidades en la tr¡a¡yectoria internacio­
nal de Chile, ellas no se explican por una ley evolutiva ni han sido 
tan drásticas como para hacernos ¡renegar de nuestro pasado ni tan 
superficiales como para desconocer su verdadera impolitanda. La me­
moria política de 1m nación no acepta un determinismo histórico, 
sino qUle se va agudizando a través de los di¡ferentes g.obiernos y gestas 
políticas. Por cierto que las reminlÍscencias de un pasado glorioso se 
convierten a veces en un auténti()o orgullo nadonal. Sin embargo, le­
jos de conducir al país hacia un chovinismo obsoleto, estas gestas 
pasadas y 'etapas superaoo1s' in'V1tan a una auténtica vocación de so­
briedad nacional, para acrecentar la solidaridad conl los demás países 
de la ,región y del mundo. Incluso más, el hecho de destacar llOs as­
peatos posití'vos de estas creencias que forman la oultwra cívica inter­
nacional del país, debe s-ervir para agudizar la capacidad de autocrítica 
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Y para enmendar rumbos cuando se producen desviaciO'nes O' se CO'~ 

meten errores que en nada benefician al país. 

IDentno de este contexto teóricO' y con altura de miras es pO'sible 
revitalizar el sitial de Chile en América y el mundO', y para ello, es 
importante dar cuenta en fO'rma muy ,breve de las repercusiones que 
tuvieron lO's cambiO's de GO'biernO' en Chile en las últimas décadas. A 
pesar de que esta tarea escapa a 10'5 prO'pósitO's de este ensayO', es fun­
damental :hacer mención a estO's ¡problemas que han significado la 
mayO'r crisis interna y externa de Chile en el siglO' xx. 

La prO'yección internaciO'nal de estO's acO'ntecimientO's está fuera 
de discusión cO'mO' así mismO' su impactO' en la trayectO'ria pO'lítica 
de nuestrO' país. A pesar de que esta realidad es tan indiscutible, la 
O'pinión pública y lO's prO'piO's intelectuales naciO'nales y extranjerO's 
a veces se muestran reaciO's a tratar de cO'mprender las causas 
de estO's acO'ntecimientO's. Parece que las fechas están demasiadO' 
cerca para el científicO' sO'cial y muy lejO's para el crO'nista. Para lO's 
ideólO'gO's y prO'fetas, en cambiO', tO'dO' parece tan fácil de explicar y 
para ellO' se recurre a diversas fO'rmas de maniqueísmO' intelectual. 
En este mismo .campo seulbica el militante :que repite consignas sin 
mayO'r criticidad. En general se O'pta por explicar lO' obviO', es decir, 
las consecuencias, perO' nO' sus causas prO'fundas. Vencer estas difi~ 

cultades y el temO'r a decir lO' que puede irritar lO's O'ídO's, es un pri­
mer paso pa,ra intentar esta tarea de análisis explO'ratO'riO'. Para ello 
es necesariO' recO'nO'cer que a pesar de un esfuerzO' por diagnO'stioaa: en 
forma desapasiolIlIada la realidad internaciO'nal de nuestrO' país, esta 
es UllJ:!' tarea que escapa a la capacidad de cualqu~er analista de nues­
tra generación. Se caTece de demasiadO's antecedentes sO'bre las deci­
siO'nes que se adoptan y mu,chas veces estas políticas responderu a una 
"razón .de es.tadO'''; muy pO'cO's O'rbserVladO'res pueden tener accesO' a 
archivO's y ese tiJpo de antecedentes. Quizás las próximas generaciO'nes 
podrán! estar en mejo!t condición para un diag,nósticO' O'ibjedvO' del 
recO'rridO' internaciO'nal de la nación chilena. Firualmente, insistir en 
los aspectO's más pO'sitivos tambiénl es otra limitación que sin duda 
nO' O'frece un panorama de lO's !VidO's, errores y atavismO's oulturales 
que han obstaculizado nuestra pO'lítica exterior. 

Conscientes de estas limitadO'nes de forma y de fO'ndo recurriremO's 
a los autO'res más seriO's, a los datos de carácter oficial y público que 
puedan &er útiles para illlUestra búsqueda del pasado y 11as perspectivas 
de la pO'lítica exterior chilena*. 

"Por ser parte de un proyecto de investigación más amplio, no se adjun.ta la 
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He ordenado este trabajo en cinco secciones: las primeras dedicadas 
al estudio de las tendencias sobresalientes de la política exterior chi­
lena, y la quinta, examina parte de la reacción de la opinión pública 
internacional frente a los cambios políticos en Chile. En esta parte 
final se sugieren algunas perspeotivas futuras. 

1La' búsqueda central que quisiera desarrollar en estas líneas, es 
ver de qué manera se pueden conciliar los aportes positiVlOs de nuestra 
tradición diplomática con las fundamentales innovaciO'IlieS que es 
necesario realizar, con el fin de cautelar el interés nacional dentro 
del nuevo equilibrio de poder que emerge en América Latina y a 
escala mundial. ~.fíciencia y legitimidad aparecen como los interro­
gantes más fundamentales al evaluar una política exterior en térmi­
nos del análisis politico . 

. Por otro lado, a diferencia de una frase que se atribuye al Presidente 
Barros Luco, quisiéramos creer que "no hay dos clases de problemas, 
los que no tienen solución y los que se resuelven solos". En política 
internacional el problema! que lIlO se resuelve es causa de deterioco 
de la independencia nacional, y el que no tiene solución es una fuente 
de amenaza permanente. lEs por ello Iq¡ue enl diplomacia: el país que 
se somete, lo explotan; si se retira, lo aíslan; si es intransigente, lo ex­
pulsan, y el país que no avanza, retrocede. La única alternativa es la 
pai'ticipación activa y vigilante; realista y soberana en el logro de la 
!Unidad nacional y de la solidaridad con los demás paises. 

En 1817, Bolívar escribía: "Una debe ser la patr~a de todos los ame­
ricanos, ya! que todos hemos tenido una 'perfecta unid,ad. Cuando 
circunstancias más favorahles \l1IOS 10' permitan, nosotros nos /apresu­
raremos con el más vivo interés a entablar por nuestra parte el :pacto 
americano que, formando de todas nuestras repúblicas un cuerpo 
político, presenite la América al mundo con aspecto de majestad y 
grandeza sin ejempLo en las naciones antiguas. La! América así unida, 
si el cielo nos concede este deseado vlnto, podrá llamarse la reina de 
las 'lliacÍones y la madre de las repúblioa:s". IComo' héroe de las gestas 
de emancipación y de las guerras de descolonización, Bolívar soñaba 
con la "unidad latinoamericana". Sus sueños se vieron enfrentados 
con los hechos. La individualidad y la rivalidad de las protonaciones 

bibliografía en particular. Sólo se ha incorporado al final la bibliografía con­
sultada. 
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ya se había escudhadú duram\te l!al cO'lO'nia en las venas de las diferen­
tes comunidades y regiúnes geúgráficas. La Independencia, frutO' de 
una acción multinaciúnal, culminó en un prúcesú de atomización y 
el nacimientO' de comuni<1ades altamente competiti'Vas. NO' úbstante, 
el a'Il:h.elo' del libertadúr se anidó en la mente del Padre de la !Patria, 
quien el 6 de mayO' de 18'118 proclamaba la urgente necesidad de rea­
lizar un congresO' "llamadO' a instituir una gran cúnfederación de lús 
:pueblos ameTica'Ilos". Años después se convocaba, .el Cúngreso de Pa-' 
namá. E.l valor del CongresO' es más simbólicO' que !real. Dentro de 
la creencia y actitudes del Panamericanismo y del Internaciúnalismo;, 
el CO'ngresO' fue el cúmienzo de IUlIlíaJ seTie de retóricas, creencias y' 
declaraciones, que se aglutinarún en túrno al mitO' de la unidad 
americana. La fuerza de este mito ha servido para que lús Presidentes 
expliquen ,a; sus pueblos el porqué de una serie de decisiúnes en fuvor 
de la unidad latinoamericana. 

Asf pues esta creencia en la idea del hemisferiO' úccidental y de la 
unidad ameTiQana se consagró cúmo un prÍ!llcipio casi religiosO' y 
quedó integrada al ritual de túda .}a liturgia y el ceremooial diplo­
mática latinúamericanú, !hasta! nuestrús días. Chile en un cúmienzo 
fue reticente lal las acciones multilateTales que púdrfan condiciúnar 
su interés naciúnal; cún 10'5 añús jamás abandúnó dicha tradición y' 
la valorizó en su justa medida. 

En el siglO' xx) una vez cúnsúlidadú territO'rialmente, Chile se trans­
formó en el (lampeón de :un coojunto de medidas destinadas a con­
solidar una poHtica de defensa común para el continente. De alguna 
manera esta actitud .era lUna! manifestación del impulsO' inicial cuya 
inspiración esta!ha presente en los /Padres de la Independencia y en 
va:rias gen.el1adO'nes de il1'telectuales y hO'mbres públicús 'que alimen­
taron el americanismú en Chile: Egaña, Lastarria, Bilbao y tantús 
otrO's. 

Una prueba del americanismOl fue ~ru guerra contra España; cúmú 
toda g:uerra, tuvO' elementús de fuerte contenido emociúnal, peTO' 
también respondió a un nuteYú vacíO' de poder en la re¡rión. (púr 
ejemplO', las maniobras de recúlooización de Sa'Il1tOI DO'mingo pú!r Es­
pafia y la úoupación de México por Francia; en Ecuador, la ¡recoIO'­
nización eTa úfrecida por el General FIO'res). Como cO'nsecuenda de 
la guerra, es cieTtO' que la Armada chilena reCÍlbió un golpe durO', añús 
después por 10's azares de la diplomacÍJa!, el iniciO' de la guerra del 
!PacíficO', parecía darle la razón a los opúsitores del americanismú. Los 
aliadO's de un día comb!altíaJIl. uno frente a O.trO'. 

Desde ese entonces la tendencia americanista se sumergió, perO' VO'I-
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vió a aparecer a través de di¡yersas expresiones de antiimperialismo, 
panamericanismo, multilateralismo, interamericanismo, latinoamerica­
nismo, integración y tercermundismo que han sido variaciones de 
tonos pa:ra una misma melodía política. 

El Americanismo como actitud intermitente en gIObiernos de dis­
'\ tintas orientaciones, ha servido en buena medid.¡a¡ al resguardo del in­

,terés nacional. En coyunturasespedficas y ruando las olas de los 
imperialismos han puesto en jaque la posibilidad de ITIJamobra y de 

, autonomía nadonal, el escudo del ameriamismo ha resguardado el 
interés de Chile y lo ha orientado por La! senda de la solidaridad re­
gional. lS,in duda que todavía existe una llama encendida· que nos 
guía haCÍla América. Los encargados de mantener rvivo ese ideal son 
los estadistas y también los Ihombl'es de letras, artistas e intelectuales, 
para los cuales el saber no tiene patria y la ciencia es una labor que 
cruza las frontems de la .ra1)a~, el sexo, la religión, la ideología o la geo­
grafía. Ellos, junto a las fuerzas sociales vivas, son el sustento de una 
vocación Americanista. 

Esta idea del Americanismo por cierto que conlleva la de la Í'Ilte­
gración. Al respecto, según el Profesor Raimundo Barros, la "creen­
cia Bello" en la Integración de Hispanoamérica, CO'Il!tiene Jos siguien­
tes elementos: "respeto irrestricto a la soberanía nacional; énfasis en 
el comercio como imltrumento integmdor: búsqueda de una recipro-

• cidad efectiva en los aompromisos pactados; recelo a la transferencia 
de soberanías; respeto al principio de la no-intervención; cláusula 
de pI'ÍlVilegios no-extensivos que opera sólo en favor exclusivo de las 

( naciones hispanoamericanas al pactar con países ajenos a la región; 
y política ex;terna aomún". Según el mencionado autor, "Bello creía 
en una especie de :h.ispano,americanismo 'natura!', casi impuesto por 
un determinismo histórico'''. 

Esta creencia en los beneficios de una integración latinoamericana 
forjada en el siglo XIX~ va p!l'asm4ndose paulatinamente en el com­
portamiento in ternacional de IChile dUlfanlte el siglJo xx~ y en particu­
Lar en las dos últimas décadas, cuando administraciones tan distintas 
como las de los presidootes Eduardo Frei y Salvador IAllende, se ca­
racterizaron 'por una fU(erte orientación integracionista, ya sea en 
los hedho~ o en las dedar,aciones. Esta! creencia Bello, se expresó en 
la famosa 'cláusula Bello' en virtud de la cual Jos !Estados hispano-

• americanos al pactar uniLaJ~eralmente pdvileg.ios con países fuera de 
la región 'DIO les extendían los beneficios ¡que se reservan entre países 
ILatinoanlericanos. 

Otra manifestación de este "hispanoamericanismo natural", dentro 
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de las creencias de Bello fue la idea de la política exterior .común, que 
en el fondo daría una mayor ca:pacidad negociadora a las jóvenes 
repúblicas frente a los abusos de poder de las ¡potencias mundiales. 

El sentimiellito de igualdad y solidarida,d frente ¡a los americanos 
se fue convirtiendo enu¡na idea ¡[.uerza en la diplomacia .chi,lena, de 
la cual el país frra obt'enido henefido'S 'qlUe han redundado en un 

. ~ ¡gTan prestigIo frente a las potencias mundiales y en un fraternal res-
peto de las repúblicas hermalIlias. lúa: promoción del diálogo entre 
iguales y sin discriminaciones, en un mundo plagado por relaciones 1 
desiguales y asimétricas, ha sido una el :t:ipo de bata.J1as que Chile y 
América ha librado sin desenvaiilliar sus espadas. 

A veces, en momentos de crisis, los nacionalismos estrechos parecen 
alabanzas que exaltan el enfren.tamiento en vez de la colaboración 
e integración. lEn la actu al id¡ad, Chile una vez que supera sus crisis, 
desea vivir en ¡paz y no encuel1ltra otro norte dip1omático, sino en 
América, porque sólo alU participa como una entre iguales. Siguiendo 
esta ,tradición el ICanciller ,I,smael Hueróa) manifestó el 9 de octubre 
de 1973 en Naciones Unidas: "guiados ¡por ese sentimiento america­
nista daremos nues,ui(}. total apoyo y respaldo a los procesos de inte­
gración regional y subregionales en los que participa Chile ... , apo­
yamos y respaldamos, 'asimismo, la Comisión Especial de Coordina­
ción CECLA como foro exolusi'Vamente latinoamericano donde nues-
tros países analicen y adopten posiciones conjuntas en las materias 
de particular interés". 

Así ipUi€s el Americanismo sigue vigente como smtimiento que debe 
perfeccionarse, pero de ninguna manera puede ser olVliclado, porque 
es parte de las creencias en las cu¡aJes ahile ha apoyado su prestigiosa 
política exterior. 

2. N(bcionalismo (p,a,lttico. 

Culminada la etapa de la descolonización, los habitantes de Chile 
,aprendieron a dar los primeros pasos para "autogoibernarse". Así los 
chilenos traspasaron sus lealtades deSde la rorona lhacia el poder 
central del nuevo régimen. En ese momeI1Jto se inicia un proceso hacia 

.. 

la formación del tEstado Chileno. Es un prroceso: político que nada 
tiene ¡que ver con un comportamiento militarista o xenofóbico. No se 
relaciona con Qlln expansionismo !belicis.ta o un patr';oterismo, dema- .. 
gógico. Se trata de Uilla nueva identidad nacional como resultado de 
una T1u~va etapa de integración naciona.!. ' 

Después de Lircay, en 1830, se consolidó la noción Estado Nacional. " 
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La ex colonia inició su proceso de nacionalización. Este impulso justo 
y necesario fue el canal mediante el cual se expresó la propia perso­
n/alídad y el anhelo de autodeterminación del pu!Shlo chileno. 

El nacionalismo político fue el resultado de un proceso mediante 
el cu,a<l la sociedad colonial se CO\I1virtió en una nación soberana, y en 

~, :una comunidad política. El pueblo deppsitó su lealtad en un poder 
central, que a su vez constituiría en un árbitro superior de los 
conflictos entre los grupos. La idea del gobierno impersonal se forjó 
desde ese momento. No hay en este nacionalismO' político la vocación 
de un .absoluto frente a.l cual deben postergarse los vaLores persona­
Jes o colectivos. Tampoco el nacionalismo es una expresión de la 
deifó."<:ación de la nación, de la raza o de su .vO'luntad de poder. No 
se trata de un impulso .a la expansión o a la dominación, sino por 
el contrario un impuJso constr.Ulctivo hacia la identificación de ciu­
dadano con su comunidad n/acÍonal y del país en el conciCIltO mun­
diaL El nacionalismo político evolucionó hasta llegar a complemen­
tarse con un sano American/ismo. 

• 

En el plano interno, las condiciones de este nacionalismo político 
fueron el "orden y Ja libertad". Qon esta base, el nacional'ismo mo­
derado y rea.lisllal en lo interno, se expresaría en un Inacionalismo so­
lidario y universal en las relaciones internacionales. 

Para Edwards, es Don Dieglo Portales el que encarnaría estaJ "nuewl 
religión del gobicl'Oo" en orden y libertad. Güin esta reLigión Portales 
actualizada y canaJiarÍa toda la herencia colonial, política y cultural 
que había penetrado las fibras del alma nacional. A esta herencia, 
Porba~es le infunde un nuevo sentido de unidad y de poder nacionaL 
No obstante no !lOdos están de acuerdo sobre esto; paifa algunos au­
tm'es marxistas, POTUlles es el vmano de la política chilena; la re­
encarnación del Rey con todos los vicios de la colonia; el padre de 
la oliga:rquía chilena y el causante de todos Los males, Sin embargo, 
para algunos de sus crí.ticos como Viúu,ña Mackenna, p'ortales fue 
el "creador de Chile" a pesar que se reconocen las limitaciones de 
sus apo:r.tes, 

Para uno de los seguidores de Por/taJes, el !Presidente Manuel 
MOIIHt, "el orden y llal libertad" serIan 10'5 dos principios salvadores 
de la república, 

Jamás el orden en contra de la liibertad o la ,libertad dentro del 
lO caos. 

Ambos principios se encarnan en la organización política de Chile 
durante el siglo XIX. Das crisis para conciliar cl orden y la liber.tad, 

~... sin caer enl la ,tragedia de la "opresión O' el asilo", como 10 señ.a1ara 
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el pO'eta Lillo, serán la prueba de fuego para los críticos y los segui­
dores de Portales en Chile. 

Plaulal!inamente, en la estabilidad interna y el auge económico, sur­
gió el nacimiento de una política exteriolr independiente y creadora 
que se edificó sobre este sólido cemento ideológico y político. Cuidado, 
escribía Portales, "de escapar de una dominación para caer en otra. /~ 
DebemO's desconf1M' de aquellos 'hombres que toman privilegios como 
campeones de la liber;tad sin habernO's ayudado de Illinguna manera", 

Estas palabras de recelo y r-ealismo frente a la lDootriI1Ja Monro·e, lr 
han sido tan vitales para la diplomacia chilena como lo fue el dis­
CurSl() de despedida! de IGeorge Washington pan los Estados Unidos. 

Sólo mediante un país fuerte y unificado se podía llegar a ser 
grande y poderoso. Por esta consideración, Portales no alentó aven­
turas americam~stas en Lal re¡gf~ón o en el continente. Más bien orientó 
el país hacia una ¡preponderancia na¡val en el P'adfico, y a cierta leja­
nía de losasunllos del continente. Ello no significa que ¡Portales negó 
la cooperación y la solidaridad Americana, sobre todo en el campo eco­
nómico y comercial. Posteriormente, el fermento social, la inquietud 
de los intelectuales de ,la "Sociedad de la Igualdad", las críticas de la 
"Unión Americana de Santiago", fueron mO'vimientos que se crUlJa'" 
ron al Ipaso del estilo Ip'ortaliano en sus primeras manifestaciones ex­
ternas e internas. Al letargo polítioo' y a su inmovilismo los chilenos .. 
opusieron su crítiica demO'ledora y la' veces constructiva. ¡Como fruto 
de esto, la cohesión ,inlúerna de la élite dirigente comenzó a deterio­
rarse paulatinamente. 

Sabemos, gracias ,a Jorge Berguño (diplomático chileno). que "Co­
mo nunca antes, ni siqu,iera en el momento germinal de la emancipa­
ción, una clase dir-igente se había ,encontrada unificada en una mis­
ma aspiración, en una idéntica comprensión del momento histórico 
vivido, en una decisión común de Ia:brir el cauce del presente a las 
grandes dimensiones del futuro", iE>sta unidad de aspiración en el 
sigla xx se ve trizada por los vaivenes de la políticaJ y la ruptura 
generacional, ,entre grupos opositoTB' que hicieron más difícil la 
per.fecllaJ ecuaaión entre "orden y Hbertad't. A pesar de esta lucha o 
quizás gracias a este pluralismo ideológico y político se inició un lento 
proceso de democratización de la sociedad chilena, tendenda que 
fue acompañada de una progresiva piM'lamentarización de la diplo­
macia de la M!Üilleda. Diplomacia y Política Nacional se comenzaron '" 
a un:ficac, con lo cual el apoyo popular a lal política exterior fue 
creciendo paula tinamente. 

!La política exterior de Chile se fue forjando .bajo el alero de un i 



'. 
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nacionalismo realista que en algunos instantes pudo adormecer y 
ais1a:r al país, pem que en general lo mantuvo como un eje del equi­
librio sudamericano du,rante el siglo XlIX. Sin 100s excesos de otros 
caudillos, ni el fanatismo religiloso de aJ.g¡unos líderes de la región, 
'Chile par,ecía una isla de demooracia naciente. 

El realismo de Portales, veía en ciertas expresiones del Americanis­
mo un signo de debilidad del poder nacional. Por esta razón, ni los 
:países americanos ni el Sr. Monroe podían conllriOlar los huevos de la 
canasta dhilena. Chile quería ser el sujeto de SUI propiJal historia. En 
esta versión chilena de la Real Polítik, el ideal americano debía ser 
congruente con el interés de la soberanía :ntacional. Se buscaba el 
orden y el crecimiento económioo interno, por sobre cort1iSideradones 
moraJistas, aventuras bélicas o exceso de compromisos internaciona­
les. 

La serie de imágenes y leyendas sobre el espíritu Portaliano, aún 
no termirua'll de circular entre los polí,ticos chiJen:OIS. Más allá de las 
leyendas, el impacto de (Portales desencadenó una fUeI1te tendencia 
haci<IJ el inconformismo con las superpotencias y hacia la autosufi­
ciencia nacionnll por sobre la dependencia de lo extranjero. El in­
oonformismo con las potencias se reflejaría en un rechazo a la depen­
dencia política y <lJ la importación de modelos extranjeros. De ninguna 
manera el inconfo'rmismo significó una actitud antagónica hacia las 
superpotencias de la época, leccióru que a veces se olvid3J, por los 
dogmatismos ideológicos de diversol signo y en go1:ü:rnos de hase 
social distintüs. 

DentrO' de la Real IP'olitik Gb.ilena, Olalquier potencia que quti,siera 
ser hegemónica rompería el equilibrio de poder sudamericano y por 
10 ta'fl¡to amenazail"Ía la seguridad del pais. En 1836, POI1tales le es­
cribía a Blanco Encalada, antes de que dirigiera la campaña naval 
contra la confederación, "debemos lograr la segunda independencia 
de Chile"... "La posición de Chile en relación a la Confederación 
Perú ... boliviana es insostenible. Ni() puede ser toler.ada ni ¡por el 
puehlo ni por el gobierno, porque seria equivalente a un suicidio ... , 
la Confederación debe desaparecer para siempre de la escena ameri­
cana ... y (terminaba diciendo) ... Debemos dominar para siempre 
en el Pacífico ... ". La R,eal ;politik se ba,saba en unl análisis frío del 
poder en el continente y jamás despreció la calidad de su eventual 
,adversaria. Su estrategia se parecía ·a la del estratega ,chino que ga­
naba combates sr:n deSe'fllvainar la espada. La ruptura del eqUlilibrio 
significaba una fuente permanente de rivalidades y conflictos que 
a:feaarían la unidad americl'na. Esta 1ucha por la unidad no se podía 
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lograr con la :6uerza sohmente, sino trunbién mediante el ejemplo de 
una, vocación paClifista. 

La semilla de este espíritu y tendencia reaparece incluso en la 
personalidad y gestión de Balmaceda, quien hará una versión muy 
hábi'l y personal de la Real P'oli,tik ¡p'ortaJiana. 

Así se llegaba a la firma del Tratado de Ancón eTh 1883, Chile J'f\ 
culminó Illlla serie de victorias militJaa:es que marcaron el carácter y 
la, diplomacia chilena; al mismo tiempo se consolidó en el campo 
militar la idea política de la repÚibJica en lo instituciona'l. Dentro de 
su trayectori¡a, diplomática, Balmaceda como ministro de Relaciones 
Exteriores en 1881, oriticó las presiones de EE.UU., para arr~ar los 
asuntos del Pacífico en contra del interés chileno y logró paralizar 
una eventual 'a lian1Jal de Argentina, Colombia y Venezuela que se 
SlestaIba contra IChile. Según el profesor Francisco On-ego, "de no ser 
por esta ~láb.i,l. g¡estión ministel"ial de Balmaceda, proba:hlemente el 
Tratado de Ancón no se htabría concertado en el momento que se 
hizo" y ":B'almaceda es la culmlnación del cido PIOTta.Iiand'. 

Retomando la tradición de progreso económico, de fortalecimien.to 
de la defensa nacional y la independencia nacional, Balmaceda res­
guardó con una verdadera "Paz Armada" y "Diplomática" un equili­
brio de poder de post-guerra relativamente favorable al interés nacio­
nal de Chile. • 

Sin embaTgo, el Congreso y la oposición a Balmaceda consideraron 
que en función del "orden" se estaba minando la libertad de "ex­
presión" y la libertad "política". Además se desconfió de líderes que ~ 

se autoproclamaban, más allá de los límites del poder legislativo. La 
guerra civil mostró la faltla: de consenso nacional y se quehró el orden 
interno del país. Curiosamente y después de muchos años ese mismo 
Congreso se encargó de pavimentar el camiil1o' para remover a otro 
salvador 'que no supoajustJarse a la supervigilancia del Congreso Na­
cional. En el caSQ de Allende, por cierto mul}' distinto al de Bal­
maceda, ni el "orden" ni la "libertad", en 10 ,interno como en lo 
internacional, se haMan cautelrado, con lo cual la tradición e iden­
tidad del país esta:ba en .peligro. Otra vez se romper.ía el consenso 
nacional. Los dos Chiles iniciarían un largo proceso de aprendizaje 
para a'U!togOlbernarse y reconólioa,rse con su pasado y su futuro, en 
orden y libertad. 

Siguiendo esa línea, en la deda!ración de principios de la Junta ... 
de /Gobierno se estalMece con claridad que el "nacionaJismO' de ins­
piración Portaliana, es de cw:ácter univers.al, y se funda en la creen-
cia de la identidad nacilOnaJ enriquecida a través de la comunidad tI' 

386 
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internacional". Las generaciones futuras estarán en mejores condi­
ciones palla' juzgar si estos nobles i:deales fueron materiali~ados en la 
gestión diplomática y política de las Fuerzas Armadas que pusieroo 
sobre sus hombros el peso de este legado histórico. 

'\ 3. El Legalis11'Ijo y la iPanácipadón Igualitaria en el Sistema 
Intern;a'CÍonal. 

El aporte de Andr.és Bello como jurista e implementador de un sano 
americanismo y de un nacionalismo realista en las re1adO'l1es inter­
nacionales de Chile y de América marcó profundamente la diplo­
macia .chilena. Andrés Bello fue el :arquiteoto que diseñó los prin­
cipios jurídicos que debían salvaguardar la igualdad entre las na­
ciones y el principio de no intervención. Ambos principios son los 
elementos claves para lal construcción de un sistema internacional 
democrático, sin discriminación por rozones de poder, uza, religión 
o ideotogía. Esta actitud jurídica, ¡Chile la ha sostenido a través de 
toda su <t<:tividad iI1ternacional. Con esta 'creencia Bello' Chile se 
cubríl3' de una coraza legal para participar en' la comunidad interna­
cional y en la polítka regiona.J. Gradas a Bello, \Chile participaría 
con un carnet de identidad como ciudadano con igual categoif.úa, que 
los representainltes de otras grandes potencias extranjeras. Este respeto 
al Derecho JInternacional por sobre otra considenación de fuerza o 
poder es lo que se denomina Legalismo. Es la ¡fe casi utópica en la 
fuerza de la Ley y ellDeredho, como :/iuente de ciudadanos y naciones 
¡virtuosas y solidari'as. 

Como se señJa'ló anteriormente, la contribudón de Bello a la! coo­
peración'ya la integración económica y cultural en América, fue otro 
de los aportes que más prestigio otorgó a nuestro país en el extranjero. 
Un ejemplo de este prestigio se dio en el campo de 1'3J "mediación" 
cuando Chile formó parte del ABC como intermediario en una 
disputa entre EE.UU. y México. lLos amerkmos vdan en Chile este 
apego a la ley y a la idC'al de la igualdad enrtre las naciones. Sin duda 
que esta creencia a'parece OOlffiO un legalismo cuando las desigualdades 
reales predominan en la¡ !política mundial. 

lEn el campo de las conferencias panamerÍoall1¡as, Ohile las miraba 
al comienzo con reservas, sin embargo, en 1910 era el país con más 
tratados r.atificados, vinculados a las convenciones panamericanas. 
En la tradición de íBeUo y del ILegalismo se descu\bre la tendencia 
Ihacia la insti,t'Ildonalización de 1a's relaciones igualitarias entre los 
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estados por sobre argumeínltos ideológicos y más allá de discrimina~ 
dones de carácter extralegal. Curiosamente, para Bello, Inglaterra 
era la potencia que menos ,respetaba esos principios 'que tan bien 
predicaba. Tamlhién los chilenos, critiQaifían la política de WiISOIn, 
m.isionero de la libertad, pero inte,rv,entor de otros pa,íses. 'En los úl~ 
timos años se mantiene esta actitud cuando balO! el ropaje de ideolo~ " 
gías se esconde el cuchillo de la intelíVención. 

El aporte de Bello durante sus 30 años en la tc:ancillería marcó una 
tendencia al legalismo, al apego a soluciones pacíficas de las contro- ¡. 
versias y al respeto irrestricto de Chile por la palabra empeñada. El 
"Pacta lSrum Servanda", para 'Chile ha sido una máxima pana su acción. 
Con este legalismo las reivindicaciones de Ohile y América en los 
campos de acción internacional se han c0ll1so1idado en las mesas de 
negociación. El respaldo diplomático a la gestión de gobierno en 
todo momento ha sido' ,uln!a tendenCÍ'aJ tan !recurrente como la idea 
del respaldo popular a las acciones bélicas o diplomáticas. Histórica­
mente, quizás Bello no hada otra cosa que reencarnar un ,respeto a 
la ley heredada de los tiempos coloniales y por esta razón el legalismo 
de Chile en lo inte11n:acional es un reflejo de un estilo político apli~ 
cwo en sus asuntos i:nternos. 

Recoirdemos que lejos del .sueoo BoliV'ariano en menos de 60 años 
(18'2'5-1884) tuvieron lugar más de una decena de conflictos a,rma~ 

dos, invasiones y guerras intrala:tinoamericanas, en las cuales parti~ 
ciparon la mayoríla! d.e los paises de la región. Además de estos con~ 
flictos, las potem.cias europeas como [Francia e Ingl<1Jtern intervenían 
a menudo y se inclinaban !hacia uno tU otro bando, con 110 cual au­
mentaban el divisionismo y la protección de sus propios privilegios 
y esferas de i¡r¡Jluencia. Estados Unidos hada el mismo juegO' que Eu­
ropa a través de su polítioa regionaL !Un ejemplo de su polÍltica fue 
el "affaire del Baltimore", que provocó aJÍ["adas reacciones en Chile; 
hombres :públicos tan distintos como Bulnes o' Matta acusaban igUiaI­
mente al imperialismol americano por violar los principios de la igual-
dad y de la no intervención entre las naciones. 

Los confliotos bélicos que afectaron al país, eran la última res­
puesta lfirente a Sll.ou:acÍones que amenazaban el equilibrio reg~onal y 
por lo 'tanto queb!raban las condióolnes en las cuales el derecho 
internadonal e1'1a, el instrumento regulador de la.s controversias. 

Mientras los paises se enfre!llJtalban en sangrientas guerras, las Oan­
cillerías Latino'americanas crearon un sistema de equilibrios de coa­
liciones, ,aJianzas y contra-alianzas en las cuales el derecho ~nterna-

.. 
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cional se ocupaba como la mejor arma para resguardar el interés 
nacional dentro de un precario equilihrio del poder. ¡Muchos opinan 
que por un excesivo legalismo, las consideraciones del hente juddico­
diplomático, parece que no hubieran sido lo suficientemente com-di~ 
nadas con las estrategias del frente militar y como consecuencia de 

~ ello en algunos momentos críticos nlO se consolidaron los logros ad­
quiridos en uno u otro frente. Al respecto, basta mendoillar que las 
negociaciones de post-guerra demoraron excesÍ'Vlametrllte su consoli­
dación. El prohl.ema con Perú se !resolv:ió 50 años después de la guerra 
del Pacífico y 25 años después con Bolivtia. 

.. 

Por el exceso de apego al Derecho, Chile adquirió una merecida 
fama de mediador y de !estar siempre listo para los arbitrajes y las 
negociaciones. lEste prestigio no significaba que Chile había perdido 
completamante ·el iDecelo por l'as reuniones panamericanas, sino' más 
bien se aprovechaban esas :tribunas IDultil;a'terales para cautelar sus 
intereses le;g]ítimos a través de nuevos medios. Dentro del sistema 
interamericano, los aportes de Chile han sido reconocidos al igual 
que en el campo de la ilnítegnadón latillJOlamerican;a, en el sentido de 
hacer uso de estos instrumentos para unificar la capacidad negociadora 
de la región y evitar los desbo!rdes de poder por parte de Estados 
Unidos y la,lgunas potenaias privilegiadas de Amérim. 

Un ejemplo de esta creencia en el arbitraje y el derecho interna~ 
donal es el caso del IBeagle. La ooher;encia del planteamiento jur.ídico, 
la calificación y la 'permanendal de sus diplomáticos es otro botón 
de muestra de las metas logradas a raíz de nuestra tradición: de apego 
al Derecho como única ¡a,lternativa al ostracismo, al enfrentamiento 
o la discriminación. 

Otro ejemplo concreto de esta actitud han sido el conjunto de acuer­
dos bilaterales con los cuales Chile se ha vinculado can sus países 
vecinos. 

Un sector de críticos ha visto en esta ,a.ctitud de apego irrestricto 
al Derecho algunas inconveniencias paral la mantenciÓn del territorio 
nacional. Este arglumento, sin emlbarSlo" no es aceptado por los críticos 
del exterior que incluso haJblan de un ex:pansiorusmo chileno y tra­
tan de creacr ulIla imagen que no, se ajusta a los ihedhos. COmo' dato 
i,lustna,tivo, el editorial de "El Mercurio" (13 Nov:. 1978) respondía 
a estas acusaciolIles de la siguiente manera: "En il8!81, al estar Chile 
comprometido en una gJUerra contra Perú y Bolivia~ debió firmar 
con Argentina un tratado de límites, logrado por medio de un acuerdo 
directo de las partes y que pretendió 801uciOll1iar definitiva y total-
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mente los CIOuflictos fronterizos. En la práctica, este tratado significó 
la entrega por parte de Chile de la IP'atJagonia y pame de TlÍerra del 
Fuego, lo Ique equiv!aJ.ió ,(1' una pérdida de 727'.266 kilómetros cuadra­
dos. LUlego, al surgir desacuerdo respecto de la demarcación de los 
limites, se firmó el 18 de ma;yo de 1893 un pwtocolo adiciOll1al por 
el cual Chile cedió 779 kilómetros ooadrados en Tierra del Fuego. En "\. 
1902, los llamados "I~ctos de Mayo" ilncluyen un Tratado General 
de Arbitrajes que designa al Gobierno de Su Majestad Británica co-
ma árbitro para todas las controversias que pudieranl surgir entre los .' 
países litigantes. El laudo arblitraJ de ese ¡a,ño implilCó una pérdida 
para Chile de 39.915 kilómetros cuadrados. Si a esto añadimos la en­
trega de los ,territorios de la Puna de Atlacama en 1889, y la pérdida 
de 436.300 kilómetros cuadrados, como conseculencia de la campaña 
del g.eneral IRoca, que conquistó los territorios entre el río Diamante 
y el TÍo Negro, tenemos que con anterioridad al diferendo de Palena 
y al Beagle, Chile ha debido renunciar como consecuencia de arbitra-
jes, tratados obtenidos por la ne.:,opciación directa o por simple ocu­
pación a sus legítimas aspi,raciones en 1.264,260 kilómetros cuadra­
dos" . 

Este reoulerdo de datos Ihistódcos, a veces olvidados, no se ajusta 
a la imagen del país expansionista que algunos pretenden achacar a 
Chile. IEl legaJismo no ha, sidOí expansíonista, sino que ha servido para 
resguardar lo propio y crear un sistema de normas !para la solución 
de conflictos de acuerdo a la tradición de apego al Derecho Interna­
ciOlrua,1 que haJ caractJerizado a Chile. En el futwro esta tradición de:.. 
biera fortalecerse porque el peligro de amputación territorial aún no 
desaparece del horizonte de posilbilidades de la diplomacia chilena. 
Esta tarea supone una, estrecha ,vinculación entre diplomacia política, 
económica, militar y cultural Así es como el apego al Estado de 
Deredho {ID lo interno se proyevta en la política exterior. COmo se­
ñala el Profesor Francisco Orrego: "Una constante principal en la 
polít!ica ,exterior dhilena ... " es el apoyo Írrestricto a un sistema in­
ternacional democrático, en el cual todos los Estados alcancen un 
grado de piuticipación ,efectiva sobre la base del ,r,espeto a la sobe­
ranfa nacional, la independencia y la no intervención en los asuntos 
internos, una consecuencia de esta realidad, es el relativo a la univer­
sa,lidad y al .caráoter no ideológioo de las r,elaciones internacionales". 
Así es como Chile no ha ¡aceptado la tesis de las fronteras ideológicas 
en su diplomaciru y lhaJ mantenido relaciones con países de las más 
variada5 ideologías polLticas, aun durante períodos de crisis internas. 
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4. El Alinel(Jjmien~o, 'de Chí!le en la Guerra fría y el Realineamiento 
de la presente Década. 

iEl neutralismO' activo de Chile en la 1 Guerra se hizo insO'stenible 
en la ,]JJ; en didho conflicto, Chile terminó como el penúltimo país, 

,.., antes ¡que v\rgentina, en declarar la g¡uerra contra el eje. Desde La 
post-guerra, la diplO'macia chilena se ha alineado en la esfera del 
hemilsferio occidental, con distintos gradO's de adhesión. Después del 

" período inicial de consolidación territO'rial, el país fue pasando de 
la fase de relaciones internaciO'nales a la etapa de una "política inter­
naciO'nal" sui, g,eneris. 

En el plano interno, la movilización de lO's grupos sociales y partidos 
había parlameo,tal1izado y b!Uifocraüzado la diplomaci~ chilena·. 

La etapa de "relaciones internaciO'nia-1es" fue más ca;racterizada por 
cierta estaJb!ilidad pol.í.tica a comienzos del siglO' XIX, mientras 'que la 
etapa en la c<u!aJ Chile cO'mienza a diseñar una "ipolívica internaciiO­
lI1al" más activa en relación al mundO" occidental, se acentúa a co­
mienzos del siglo xx. PO'r ejemplO', entre 1831 y 1885, cerca de 54 añO's, 
sólo 1mbo cambiO' de MinistrO' del Interior en 31 O'portunidades, 
mientras que post:er'iormente entre 1892 y 1920, en un lapso de 28 
añO's existieron cerca de 120 cambiO's de gabinete, que incluyeron en 
cada O'pO'rtunidad al MinistrO' del ExteriO'r. 

Sin duda que estos cambiO"s en el escenariO' pO'líticO' internO' van a 
influir en el estilO' diplO'máticO', s~ bien sus Mices básicas se ma:IlItienen 
más allá de estas contingencias políticas. 

Como un 'reflejo de este nuevo escenario politico y a raíz de una 
serie de prO'Memas eCQiIllómicO's se comiíenza a hahlar en Ohile de 
Nu,estl'aj Inferioridad Económica (1912); esta publicación del cono­
cidO' histO'riado;r Francisco Antonio Encina advertía a los chilenos 
de las causas profundas internas y externas del subdesarrollo econó­
mico, fenómeno que se agudizará décadas después cO'n la recesión 
mundial. 

El sentimientO' de ilnseguridad naciO'n:aJ se malI1lifestaba en el !Pre­
sidente Barros Luco, quien decía lacónicamente: "Hay dos clases de 
problemas políticos, aquellO's que no' tienen solución y aquellos que 
se resuelven solos", El Ilustrado, El Ferrocarril, se preguntaban ¿Quién 
tiene la culpa; de nuestra inferioridad? En el campo· social la primera 
hu·elga había ocurrido en 1887, y otras más impor,tJalllltes en 1901. En 
1906, se habían formado máis de 200 gremios (JI asociaciones de ayuda 
mutllia. 

En el plano externO' Estados Unidos despla:za:bia; paulatinamente a 
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Inglaterra oon sus inversiones en Chile. En 1920, las exportaciones de 
Chile a Estados Unidos eran equivalentes a $ 115.803,000, Y las im­
portaciones aloa.Dzaron $ 47.000.000, lo que si:glnifica!ba un 54% del 
Oomercio Exterior chirreno. IEnl el coibre el 92'% de la inversión era 
de origen americano. El Teniente, !Ohl.lquicamata y el N.Y. City Bank 
iniciaban sus operaciones con .capitaJ estadO'llnidense. Chille sentía ."l 

temor por el "Big Stiak Diplomacy". La guerra contra España, la 
operaóón de Panamá, el CorolJario Roosev<e1t, la poIítlÍC;)¡ de Wih~oll1 
en México sem>hraron dudas sobre las posibles represalias de Estados lo 

Unidos. Con este telón de fondo, de necesidad y recelo, Chile se in­
oorporó paulatinamente a laJeconomía de los EE.fUU. y iaJ su esfera 
de inHuencia'diplomátJi.ca, algunos años después. Otro reflejo del 
cambio social, es dado por la población urbana que creCió 20 veces 
más en 1920 que en los tfiCmpos de ¡Portales, mientras que la pobla-
ción total aumentó sólo 3 veces. 

En este ooll1texto la administración de Arturo Alessandri es un 
producto de Ull1il! nueva realidad económica, de la efervescencia social 
y del cambio político ocurrido en Chile por el proceso de moderni­
zación y moV1Ílizadón política. (1920-1924). 

lEn la Constitución de 1925 se reafinnó el poder Presidencial debi­
litado! Ipor el parlamentarismo y en eUa se reflejó un nuevo código 
de conducta social. Ibáñez, entre 1927-1931, trató de modificar al país 
y al parecer !alyudó más q'ue otros presidentes del siglo xx a solucionar 
los problemas sodales. Igualmente vinculó a ICllüle al sistema intera­
meriGano y a la idea del hemisferio occidental, como una reacción 
frente a las primeras amenazas totalitarias de distinto signo ideológico. 
En su segundo período Arturo Alessandri . (1932-19'38), con su joven 
Canciller Ernesto Barros Jarpa reorientaron la política exterior chilena 
y aceleraron el fin de la vieja controversia sobre Tacna y Arica. Chile 
emergía comol 'UII1 líder del amerioanismo con Estados Unidos a di­
ferencia de la posición de Argentina. 

Alejandro Alvarez, otro jurista de pasta, se transformaba en un 
nuevo escudo para la diplomacia chilena y en un fiel admiirador de 
nuestra tradición de adlhesión al derecho internacional como base 
paJra regular las relaciones en América y con el resto del mundo. 

Desde 1938 hasta 1952, el Frente IPbpular, los gOlb~emlOs Radicales 
e !Ibáñez fueron reflejo de la permanente movi~ización de nuevos gru­
pos sociales que ascendían al poder y de una prog¡resiva penetración 
políloica y económica! por parte de Estados Unidos. Las medidas de 
González Videba, de dejar ¡fuera de la ley al Partido Comunista se 
ajusta;ban al nuevo esquema de 'guerra fría' en lo interno: en cambio 
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SU poU,tica 'antártilca y de las 200 millas daban muestras de um,a orieru­
tación ,universalista, independiente y creadora. 

Hacia el sesenta', la Democracia Cristiana surgía como :aJternativa 
entre los esquemas de izquierda y deredha, <JOID. 'su doctrilna del w­
munitaJ1ismo en lo nadonal y de un fuerte internacionalismo ame ... 

1'\ ricanista en su poHtica exterior. Más que un ,americrunilSmo se termi ... 
naría en una especie de lati.noamericanismo, como expresión de un 
nacionalismo continentaL Sin duda, la Revolución Cubana y la crisis 

i de los Misiles anunció un nuevo equilibúo entre ESitadm Unidos y 
América Latina, provocando una aceptación por parte de Estados 
Un:ldos de las tesis sobre J,a; integradón ,económica y los principios 
sociales de la Alianza p<lilia, .el Progreso. Cuba marcó un nuevo equi­
librio de fuerzas en América Latina y la administración de Jorge 
Alessandri incorporó activamente a Chile en los tratados de Integra­
ción económica y a otros imstrumentos de cooperación regionaL Los 
esfuerzos del Canciller Philippi en problemas de carácter territorial 
con paises vecinos le dieron un legado aJ. país que nadie desconoce 
y que pavimentaron acuerdos durante las administraciones de Freí 
y Allende. 

El enorme despliegue internacional de Freí prepJa-ó a la opinión 
pública mundial en torno a la idea de la "Revolución en Libertad" y 
del gobierno demócrata cristiano como 'the last best hope'. Sin embar­
go, las semillas de su política ya estaban presentes en la administración 
de Jorge Al~saJIJdri; por cuanto eran reflejo de situaciones históricas 
que conmovieron la sociedad ohilena. La diverSiÍficación de relacio­
nes, ampliadas hacia el mundo socialista y reforzadas con la gim de 
Frei ¡por !Europa, además del esfuerzo de limar diferencias con los 
vecinos, le roo un cariz más activo <al la poHtica exterior chilena, si 
bien no se rompió ron la tradición heredada por Las otras admilnis­
traciones. 

IEl deshielo de 'la guerra fría' le IMindó Qportunidades a la ad­
ministración F;re~ para producir un iintento de realineamiento en 
favor de una política más independiente e innovadora; más orien­
tada hacia una integ¡raciónsubregi,onal y !UlIl ruacional'¡smo continen­
tal; la apertura hacia otros mundos en especial Europa, sirvió para 
contrapesar los intentos de control por !parte de los Estados Unidos 
y para mejoraif La, capacidad negociadora de Chile, América y los pai­
ses en desarrollo en la política mundial. 

Pos~eriormente la administración de Sal'vador Allende, con sus con­
secuencias bien conocidas por la opinión pública, no logró resolver los 
probletllla.s internos e internacionales que afectaban al país. 
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\Al respeoto, exiMe un con&en~o :entre loo críticos y seguidores de 
Allende sobre algunos elementos positivos de su política exterior du­
rante el comienzo de su gohierno. Tomás Mac Hale ha señalado: "en 
sus inicios el gobierno de la Unidad Popular logró en el ámbito lati .. 
noamerkan01 un ambiente poHtico que, en general, puede conside­
rarse que fue favorable. El planteamiento desarrollado por el gobier- "'1 

no en cuanto a la compatibilidad del socialismo con la: democracia 
y el desarrollo económico en un régimen pluralista, produjo un 
atractivo importante en la opinión públioa, y en los círculos guber- • 
namentales". La opinión de este crí'tico es reflejo de 1<11 buena impre-
sión e imagen que provocó la gestión internacional de Allende en 
sus inicios. Allende mostrÓ una dosis de pragmatismo COIl1 un fuerte 
contenido ideológico en su grestión del primer año. Se aceptaron po­
líticas integraciíonistas de las cuales :algunos sectores de su gobierno 
llalbian renegado; s'e produjo un acercamiento con el general Lanus-
se para disuadir un eje ideológico en contra del país y rechazar la tesis 
de las fronteras ideológicas. La firma del Tratado sobre solución 
judicial de controversias entre Chile y Argentina, de 1972, fue fruto 
del compromiso entre Allende y Lanusse en la J:euilliónl de Salta en 
marzo de ese año. Por didho Tratado los países "se obligan al someter 
a la iCorte1nternacional de Justicia todas las con:troversias de cual­
quier naturaleza que por cualquier causa surgieren entre ellas ... " 
(Art . .1). 

En ¡algunos problemas se mantuvo la misma poHtica que otras 
administraóones, ,po~ílticas !quJe no han s'up,idOl alteración incluso 
después de 1973. Sobre esta materia es ilustrativo regis:trar las res­
puestas del Canciller düJ.eIlJo Sr. Hernán Cubillos a la publicación 
'Manchete' y reproducidas en 'El Mercurio' (4.10.718), a raíz de los 
problemas de Argentina con el fallo sobre el Beagle. En dicha entre­
vista el Canciller chileno estableció enfáticamente que 'para Chile el 
problema del Beagle quedó definitivamente resuelto con la sentencia 
arbitral y no admite discusión alguna'. En el curso de diooa entre­
vista se interrogó de la: siguiente maner.a al señOT Canciller: "Resulta 
cu!rioso que el Gobierno de Chile defienda 001 estos momentos pos­
turas dip,}omáticas establecidas en las coU'versacion~ del ex Presi­
dente Salvador Allend·e con el general Lanusse y que los milit:ares 
traS31ndinos por su parte rechacen lo acordado por su. ex Mandatario 
¿Cómo explica usted esa aparente contradicción, esto es, la defensa 
de la política externa trazada por Allende?": 

Canciller: "Allende pudo, en efecto, llev,ar a coodusión las muy 
prolongadas negociaciones de la cancillería chilena. Nuestro país ha 
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teni'do la suerte de defender siempre una política externa coherente 
y que ha interpreta,do siempre el modo de ser de los chilenos". 

Pregun:ta: ¿\Sugiere entonces el señor Ministro que la u:nidad de 
los chilenos es total respecto a la cuestiOOJ del Beagle? 

Canciller: "Realmente, la unidad es total". 
J\ De acuerdo a la tr,adidón diplomática dl'ilena, parece eXIstir un 

mínimo común denomi:n,ador en el cual algunos aspectos del interés 
nacional tienen una sólida legitimidad que trasciende a los grupos 

• y partidos, lo cual ¡hJa, hedho posible la mantf\l1ción de esta tradición 
a pesar de las discontinuidades políticas y económicas. 

La Administración Allende manejó en fOTllla hábil esta herencia 
del pasado para sus propios fi¡n¡es políticos. En el plano interno logró 
un ,consenso para la nacionalización del cobre y acen~uó en forma 
vertiginosa la red de contactos COIIli el mundo socialista, con una me­
jor recepción que 'algunos intentos realizados por otros gobiernos 
anteriores. lEm :principio el pluralismo ideológico., la universalidad 
de los contactos internacionales y el uso soberano de los recursos pri­
marios de Chile eran componentes de la tradición d~plomática chi­
lena y en nada habrían perjudicado la seguridad del país. En los 
hedhos, lamentablemente se produjeron ftmómenos que vulnerarían 
esta tradidón. 

En teoría pocos podrían estar en desacuerdo con las palabras del 
Canciller Almeyda, quien expresaba: "No queremos estar ausentes 
de ese organismo (OEA) " .. ,"Nuestras relaciones con el gobierno de 
los Estados Unidos se han desenvuelto hasta ahora en la más absoluta 
'llormalidad", "Especial preocupación noshJa, merecido nuestras rela­
ciones con el Brasil, tradicional amigo de Chile en el contexto su­
damericano. ,," y terminaba diciendo: "las constantes históricas de 
ll1uestra políti<la, internacional se ,insertan así en el contexto de la po­
Htica general del nuevo gohilerno ... y se hará de acuerdo con la tra­
dición republicana y democrática de Chi1e", 

En los he,dhos se deteÑotl'aban las relaci()lIles con Estados U nidos y 
las fJ1icciones de Allende y Nixon lleg,a,ron a un nivel de amenazas 
mutuas que no ay¡udaron a una relación cordial. Mientras el primero 
denunciaha el "bloqueo invisible" a su experimento socialista en Na­
ciones Unidas, el otro discuUa planes de desestabilización CO'Iltra el 
régimen de Allende. 

El pluralismo ideológico, el universalismo de los contactos diplo­
mátkos y políticos, que en un .primer momento sirVlieron para acer­
car a Chile al Tercer MundQ y a países n'O-capitali5tas, en los hechos 
fue acercando progresivamente al país dentro de la ónbita de la Unión 
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Soviética y de Cuba. IEsta creciente dependenüia del régimen de Sal­
vadOT AUélnde dentro del Social-Imperialismo sovkético fue advertida 
en forma profética por el primer Ministro de China, Chou en lLai 
en cart~ personal dirigida' al goiherna.nte chileno. LEn dicha comll/I1o.­
cación el hábil negp<:iador chino hada un llamado a [nQ depender 
del extranjero para la solución de los problemas internos del país. La 
opinión pú bli,ca ch~16l11aJ también compartía esta grave preocupación 
al ver que en los hechos se manipulaban 10,s prinoipios que hwbian 
orientado al país, en función de intereses partidistas. 

Al perder su independendl se convertiría a Chile en un satélite 
de dictJaduras ,extranjeras, té1l1dencia que aparece como incompatible 
con lél! creencia de que la política exterior debe ir hacia: un sistema 
internacional democráti(co. 

Finalmente la lucha ideológica y partidaria provocó decisiones que 
no oautelaban los intereses nacionales, con lo ou¡al se produjo la 
rebelión de la oposición y la intervención militar se !hilO' para salvar 
el "olfden y la libertad" tanto en el plano interno como externo. 

Así fue como el rechazo a los modelos importados, pOI[ su inefi­
ciencia y por sus consecuenda,s negativas para la ooberanía nacional, 
se cOlllvirtiió en un sentimiento :popular y mHhar. 

Las razones políticas del realineamiento de Chile en la esfera de 
influencia cubana y soviética fueron el resultado del desorden inter­
no, de la enOlfme inflación y del brusco proceso de hipermovilización 
que vivió el pueblo chileno. La consecuenoia de este proceso fue la 
obstaculización de la participación igualitaria y el surgimiento de 
organizaciones políticas poco representativas. Otro producto de este 
proceso de hipermovilización fue la decadencia política y el olvido 
de uno de los elementos claves del desarrollo político chileno, cual 
es su afirmación del principio de participación sin discriminación, 
en orden y libertad. Más allá del bloqueo invisible y de los 
planes de desestabilización, las causas del colapso se encuentran 
en la excesiva polarización política y desorden económico qtJ,e tuvo su 
clímax dUirante la administración Allende. Los fact:ores externos ace­
leraron este proceso, perol incluso sin estos fa·ctores el colapso se habría 
diferido pero difícilmen te elimi¡llado. Quizás el desenlace del 
conflicto habría sido d~stinto, pero se habían aou¡mul¡ado tantas ten­
siones y cOll1ltradiociones que pusieron en jaque la eficiencia y legi­
timidad del régimen, con o sin intervención extranjera. ¡Por ejemplo, 
como bien lo señala Landsberger, el número de huelgas creció 15 
veces, de 204 en 19.59 a 3.300 en 1972; el número de trabajadores que 
partiópó en las huelgas aumentó 5 veces en el mismo período, He-
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gando a más de 300.000 en 1971. Las hueLg¡as legales disminuyen de 
un 30 a un 4% en 1972 y la ttmdencia al desgobierno se reflejaba en 
un 96% de huelgas üeg,a,les en 19.72. 

La sociaHzación de la ecolltomí'a, con indudables consecuencias in­
ternacionales, llegó a apropiar 1250 firmas que controlaban el 80% 

~\ de la producción industrial y el 50% del P. G. B. Posteriormente 
otr¡¡.s 1250 industrias ¡fueron intezwenidas. La así llamada participación 
popular derivó en un progresivo quiebre y atomización del mOlVi-

M miento trabajador, a raíz de la penetración de elementos extranjeros 
y otros violentistas: el debilitamiento de la unidad y de la disciplina 
nacional sUiIIlieron al país en una pendiente de desmorali2acÍón y 
creciente oposición ;al gobierno de Allende. 

!La vieja tradición de par.tidpaóón, con 'orden y li¡bertad' se vio 
trizada por un proceso de masificación política y supermovilízación, 
que generó el colapso y apresuró la decadencia política del régimen. 
Como en los cristales, esta triza dura no pudO' arreglarse, a pesar de 
los esfuerzos Iq¡ue se realizaron para restaurar el orden y la libertad, 
a través del diálogo poHtico. 

La opinión pública mundial no ,comprendía la que SUlCe<lÍ'a: en ahi­
le. No estaba preparada para el desenlace. Tanto habílan remachado 
Alle¡nde y Almeyda la retórica del Tercer IMundo y de apego a l'a 
tradición diplomática chiJena que su imagen de Robin Hood, llenaba 
las páginas de la prensa escrita y de los medios de comunicación. La 
VNCTA,D tm: oon todos sus méritos innegables, realiLJada en Santiago, 
estaba fresca en la mente de los funcilÚnarios internacionales y no 
comprendían las razones que justificaron el golpe de estado en Chile. 

En los hechos el record de la diplomacia de la Administración 
Allende no fue tan espect'llcular como aparecía en las reuniones in,. 
ternacionales, en los foros del Tercer Mundo y en otras tribunas 
internacionales. La hipermOlVilización interna, la creciente depen­
dencia del extranjero en materia de alimentos, energb, capitales y 
eXlpertos Due creando un am1biente de debilidad e inseguridad nado.. 
nal. Los problemas de inestabilidad económka sumados a la, crisis 
poHtica interrumpieron los contactos de rutina con otros países. tEs 
así como durante la administración Allende se firmaron solamente 38 
convenios internacionales, logro, moderado en comparación a la ad­
ministración Fu.-ei que firmó 131 convenios y el actual gobierno que 
sohrepasa: 160 oonvenios hacia .1977; en materia de Í;nt~lración an­
dina, Chile se convirtió de "país Líder en Marginal", como bien 
lo señaló el profesor Gustavo Lagos en 19712~ en la Revista "Men­
saje". 
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De esta manera y sin pretender !hacer un ·anáJisis científico de la 
política exterior de Allende, los aspectos positivos de su diplomacia 
no lograron contrarrestar sus deficiencias, que en el fondo eran el 
l'eflejo de una situación politica interna en !la cual se había quebrado 
el consenso nacional. 

A pesar de esta; realidad se advierte en medio de estas discontinui­
dades política>s y económicas la mantención de un mínimo común de­
nomi:nador en términos de nuestra vocación de respeto por el Dere­
cho Internacional, de una posición "Americanista" y de un naciona­
lismo defe:nsi!voque si Ibien tuvo matices mesiánicos no aloanzó a 
romper "completamente" con la tradición diplomática de Chile. 

5. Reacciones de la opinión 1Jública mundial y las perspectivas de la 
política exteri'PT chilena. 

En esta sección firual del Itrabajo se resumen las reacciones principa­
les de la opinión pública mundial a raíz del brus-co camib.io de go­
bierno en Chile y las perspecüvas de la d~plomacia chilena en la 
actual ,coyunNlIrk1 de transición hacia la democracia. 

En el plano de la política internacional de la década del setenta, 
caracterizada por el proceso de distensión, los acontecimi,en<tos del 11 
de septiembre de 1973 fueron interpretados no como una hazaña para 
librarse del marxiSilUo, sino como una advertencia al mundo sobre 
los límites de esta política emre sistemas sociales y económicos anta­
gónicos. Para las superpotencias que :aceleraban Ia relajación de sus 
tensiones y buscaban un mayor ajuste de intereses desde los Acuerdos 
de Moscú en 1972 nOI les -convenía escudhar las lecciones de la expe­
riencÍa chilena. Moscú y Washington ,rasguron vestiduras al Ul1~sono 
al !Ver que la prestigiada democracia chilena era destruida por una 
intervención militar. El 11 de septiembre, de acuerdo a esta visión, se 
presentaba como el hecho IDiÍs funesto que puso término a la excep­
cional trayectoria de una de las demOlcracias más estables del con­
tinen-te. 

En Europa occidental, el fantasma Allende, después de su caída, 
comenzó a pulular entre los partidos políticos de izquierda Ipara re­
cordarles lo difícil que significaba llegar al gobierno y cuanto más 
difícil era conquistar 'el poder' pa;ra realizar una experiencia socialista 
pOl'" la vía electoral. Italia, Francia, Rortugal y tEspafia aprendían del 
desenlace de la experiencia allendísta para enmendar sus propios 
rumbos. Súbitamente los gobiernos de Europa occidental fueron ace­
chados por todo tipo de presiones internas para aislar a la Junta Mi-
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litar y hacer todo lo posible para su derrocamiento. El caso chileno 
se conv.irtiÓ en piedra de lJaque al interior de la política eurolpea y a 
veces las razones electorales predomina.ron en el enjuiciamiento de 
la situación chilena. 

En América Latin¡a, en especial Arg¡entina con Juan Domingo 
r Perón, quien asumió en persona en julio de 1973; en Perú, el "Velas­

quismo" surgía como un modelo de militares nacionalistas y revolu­
cionarios ¡que parecían quebrar la vieja tr.adición del ~olpe de estado 
reaocionano o de derecha; en Venezuela y México los !Presidentes 
Carlos Andrés Pérez y Luis Echeverría no ahorraban pal,ahras ni es­
fuerzos para.: agilizar su músculo diplomático para fines de apoyo in­
terno y en favor del Tercer Mundo y América Latim. En esta co­
rriente de cambios y retórica revolucionaria, el movimiento militar de 
Chileapareda como un caso desviado y en contra de las corrientes 
populistas. Llll prensa, los medios y partidos poHticos paulatinamente 
fueron adoptando sin quererlo o a propósito, las consignas de radio 
Moscú para aislar y atacar a la Junta Militar. Sin duda que las razo­
nes de los antiguos aliados de Chile y las de los paises occidentales 
son díl(lmetnalmente opuestas a las que utilitla la Unión SOlViética, sin 
embargo, en los hechos su contenido y estilo tenían un mismo resul­
tado, aislar a los mmtares chilenos y acelerar su caída. Como la po­
litica se mide por resultados y no intenciones, el efecto de esa oam­
paña escapó de las manos de gobiernos y los grupos que con ideologías 
antagóni'Cas aumentaiban el cacudal comunista y no comunista hacia 
un mismo molino. 1P0r curiosa coincidencia el caso Chileno parecía 
doler con igual intensidad al Occidente y al Oriente. 

[.¡a cautela tradicional de algunos gobiernos europeos fue al pare­
cer suspendida en el caso chileno, en ot11O'S casos su opinión pública 
y seQtores de SUi gobierno congelaron su actitud y sus decisiones hasta 
que no se restaure la democrada en Chile. iLos países de otras re­
giones 'Por problemas de presiones internas, desi11iformación o conven­
cimiento no tenían otra alternativa que sumarse a la corriente inter­
nacional o sus propias bases se encargarLa'Ill de enjuiciarlos por su in­
diferencia. Esta atmósfera internacional, sin duda que no ha sido el 
solo efecto de una conspiración del marxismo internacional, sino que 
sus causas radican en un conjunto de factores provocarlos por inex­
per~encia y por los problemas internos de Chile y su secuela de en'" 
frentamientos violentos, además de las represalias del socialimperia­
lismo Soviético. Si se suma a estos factores la débil situación de una 
d~plomaóa ch·ilena casi desarticudlada y poco acostumbrada a situa­
ciones de ~erra en lo in.terno y en el frente interna'Cional, podemos 
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explicar en paNe, el aparente éxito de la campaña pan aislar econó­
mka y diplomáticamente a la Junta Militar. Este éxito fue parcial 
por cuanto Chi,le mientras más era acosado internacionalmente más 
se unificaba en torno a su golb'ierno, fenómeno que quedó demostrado 
con el resultado de la consulta nacional de 1978, en la cual el gobierno 
obtuvo amplia mayoría, la; pesar de las cr.íticas internas que provocó 
esta decisión presidencial. 

El estilo de una diplomacia de paz se vio bruscamente modificado 
por una !avalancha de sanciones, solidtiUld de asilado.S, típicos de una 
diplomacia en tiempo de guerra, para la cual nadie estaba preparado. 
Induyendoel propio gobierno militar y sus mandos medios no es­
taban en condiciones de evitar excesos por parte de subordinados que 
no ayudaban a una mejor imagen mClIldial. La Cancilleria se con­
vertilL en el ¡Manco de ataque de los medios de comunioación, incluso 
en ¡Chile, ¡por aqueUo's órganos más adeptos al nuevo gobierno. Frente 
a estas condiciones, algunos países de la región se preparaban y se 
armaban hasta los dientes para saldar deudas pendientes y, otros más 
lejanos, trataban de laJvar su imágen ,intervencionista al castilgr.r a su 
antiguo aliado, aprovechando. de "pescar a río revuelto" con confesio­
nes de <Ilutoculpaihilidad que sólo la historia podrá descifrar su ver­
dadero contenido. 

Un hotón de muestra" que sirve para ilustrar en pa·rte la reacción 
internacional que provocó el brusco oamJb:io de gobierno en Chile, se 
observa en el comportamiento electoral de los países en la Asamblea 
de Naáones Unidas. Los votos que condenan las violacio.nes a los de­
rechos humanos en Chile se distribuyeron de la sig¡ruiente manera 
durante los años 1975 y 1976. !Europa el año 1975 votó como bloque 
condenando al gobierno de Chile; las abstenciones fueron 4 el año 
1976: Francia, Alemania, Israel, España. Europa oriental, con ex­
cepciÓlIl de Albania que no partiCIpó, votó en bloque en favor del 
proyecto condenatorio en amhas sesiones pleruanas. 

En IAfrica 29 paises en favor del proyecto contra el gobierno de 
Chile el año 1975, que aumentaron a 31, el año 1976. Las abstenciones 
disminuyeron de 7 en 1975 a 5 en 1976; ningún país a favor de Chile. 
L'Üs países árabes, 13 contra el gobierno chileno en 1975 y 14 en 
1976. Las ab&tenciones aumentalfon de l4J a 5, perdiendo Chile el apoyo 
de Egipto el año 19.76. 

En Asia, 14 votos en contra del gobierno cllileno, 4 abstenciones 
3 ausentes el lañO 1975; el año :1976, 12 votos en contra, ti abstencio­
nes y 2 ausentes. 
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Oceanía, 2 a favor y 2 en contra del proyecto condenatorio, situa­
ción que se repite el año 1976, en las sesiones generales. 

El balance extra latinoamericano es negativo; 76 países han con­
denado al gabierno chileno, uno ,ha votado con Ohile y cerca de 17 
se han ab~tenido de votar. Un grupo de 4 paises ha optado por el 
camino de la R.lP'. China, quien !Se ausenta religiosamente de las vo­
taciones y no ha condenado jamás al gobierno de Chile en Naciones 
Unidas. 

Veamos los resultados más importantes, es decir la votación en 
América y sus perspectivas LUlturas. El ¡año 1975, 9 países condenaron 
al gobierno, entre ellos Colombia, Ecuador, EE.UU. y Canadá, y en 
1976, a este grupo de '9 se sumó 1 Ipaís, Barbados. En contra de la 
nodón condenatoria votJawn 10 países el año 1'97151 y 12 el año 1976. 
Entre los 'que no condeniaron al gobierno se encuentran Argentina, 
Bolivia, Brasil, Panamá, UruglUay y Paraguay. Perú se ha abstenido 
en Las dos oportunidades y Ecuador en 1975 V<lItó contra el gohierno 
de Chile, y el año 1976 se ausentó. Venezuela" el año 1975 se ausentó 
y en 1976 ,votó contra el gobierno. Costa Rica, que se había abste­
nido en 1975, votó a favor de ChiRe el año 1976. De nuestros vecinos, 
el único qUJe se abstuvo fue el Perú, el resto votó en contra de la¡ 
moción condenatoria del gobierno de Chile. Con este cuadro de en­
juiciamientos y con un modeIo económico 'albierto al exterior, con 
una orientaóón universalista y otorgando facilidades a fu, inversión 
extranjera, el gobierno de Chile decidió retirarse del Pacto Andino 
por no ver en la región un gradoaceptaJbile de solidaridad política 
ni tampoco beneficios económicos tangibles. El costo internacional 
de esta decisión también repercutió inicialmente en un empeoramien­
to de la imagen internacional de Ohille en la región. 

En el cuadro latinoamericano, Chile en 1976 logró apoyo de 2 
nuevos países, pero sigue un bloque de alrededor de 18 países que 
votan a favor de la condena de Chile; se abstienen o se ausentan, pero 
no se unen al bloque de los ,12 países que rechazan la moción contl1a 
Chile. De estos 12 votos sólo un país tiene gobierno civil y éste es 
Costa Rica; el resto son g¡obiernos militares de distinta; orientación 
y concentrados en Centroamérica. Por otra parte, en el conjunto de 
Q,rgani.smos dependientes de INi. U., Chile ¡ha sido hostigado y amena­
zado. En la O.I.T. el sector laboral ha presi'onado permanentemeIllte 
por lograr un aislamiento económico y fomentar "boycotts" para evitar 
la carga o descarga de productos chilenos y otros tipos de actividades 
de represalia económica. En 'OEA este ¡bloque de 18 países se man­
tuvo en el áño 19f76, con su vo:to de condena al gobierno chi:1eno. 
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OUJÚosamente, Chile se mantiene con; una política poSltl'V'a en 
relación a la N.U. como lo demuestra su comportamiento electoral 
el año 19.73 y 1974. En ambas sesiones Chile apoyó todas las resolu­
ciones tend~'entes a superar la brecha entre países ricos y pobres, cO'Il­
cluyendo con su voto a, favor de las medidas para la c:r.eadón de un 
nuevo orden económü:;o internacional. La única resolución en la 
cual se abstuvo fue la NQ 52, referente a la Cooperación en materia 
de recursos naturales compartidos. En el año 1974 aprobó todas las 
resoluciones con excepción de las NQ 12 Y 42, referentes al problema 
de los paises árabes ocupados y parte del Infonne de la UNICT AD. 
Otro ejemplo de participación positiva son los 11 convenios con trá­
mite, que Chile finnará con agendas de la O.N.U. Junto con esta 
acdón positilva dentro de N.U. y de modo de contrarrestar esta ava­
lancha de acuerdos y mociones en su contra, el gobierno ha dado la 
cara en los O.,LG. y O.'LN :IG:, defendiendo l';US puntos de viMa, de­
nunciando la falta de estatura moral de los acusadores del bloque 
comunista y proporcionando los ,antecedentes que a juicio del go­
bierno chileno descalifican las ,acusaciones sobre supuestas violacio­
nes de derechos humanos en Ohile. 

La arbitrariedad en el procedimiento utilizado por Naciones Uni­
das y los excesos de la olrganización en el contenido de sus votos en 
contra de la Juntla. Militar es un hecho que muchos analistas han 
reconocido, 3.!un cuando mantengan sus discrepancias sobre la gestión 
de gobierno dentro del país. Igualmente, gobiernos de larga trayec­
toria· diplomática 'que emn críticos de la posición chilena, veían en 
estos excesos el agrudizamiento de la crisis política que de:brilita cada 
día más a este prestigiado Organismo Internacional. La duda persis­
tirá en el futuro sobre el enonne daño que ha' caulsado a la Asamblea 
General el precedente que creó el caso chileno y los desbordes de 
apasionamiento que no habla bien de la ecuanimidad de SUIS miem­
bros. Al respecto, el profesor de Derecho Internacional Público de la 
Univers:idad Católica de Chile Sr. Hugo Llanos ¡aJ examinar las re­
soluciones de Nad(J(tles Unidas el año 1977 declaraJba a "El Mercurio": 

1) "El caso chileno no Itiene antecedentes similares dentro de la 
práctica. de Naciones Unidas. Tanto es así que países que se han 
constiltuido prácticamente en lideres de la viol,ación de los deredhos 
humanos en el mundo, como por ejemplo, Cuba y U ganda, no han 
sido objeto de un tra>tallIliento similar tan :adverso y negativo como 
lo ha sido Chile por didlliaJ Organización Universal. 

"La recomendación adoptada por la rec~ente Asamblea General de 
Naciones Unidas sobre ayuda humanitaria, jurídica y financiera a quie-
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nes, entre otros casos, !hayan sido obligados a salir del país, lo que 
s:lgnifica dejar abiertJa la posibilidad de alentar la lucb:aJ subversiva 
contra el Go:bierno de Chile, sólo encuentran un símil en el apoyo 
prestado por Naciones Unidas la! los llamados movimientos de libera­
ción africa:nos que luchan para derribar el gobierno de Rhodesia e 

!J' independizar Namibia de Sudáfrica ... ". 
'2) "El peIigro, sí, que encierria el número 9 de la Resolución apro­

bada por Naciones Unildas, ¡que otorga lal presidente de la Asamblea 
11 General y al secretario general de la Organización que "presten toda 

la ,asistencia que consideren conveniente para res,tablecer los dere­
chos ,básicos y las Hb:ertades fundamentales en Ohile", es que otorga 
un aval moral en flagrante violaci'ón al Iprincipio de no intervención 
condenado por la miSIlll<lJ carta -Art. 2 N9 7-, por ,parte de los países 
marxistas que desean derribar al Gobierno de lChile por medio de 
la fuerza ... ". 

3) "De aqUlÍ, la inusitadlal ¡g¡ravedad de 1<11 Resolución acordada por 
Naciones Unidas que pretende, además, no sól'O restablecer los !De­
rechos !Humanos, siino también 'las IÍlbeltades fLmdamentales', esto 
último claro está, diri~do a unl cambio político ,radical, inspirado 
desde el exterior, de la actual situaóón que 'VÍlVe el paJs" ... 

4) "Por ello, la Resolución contra Chile d;ue inspirada y aprobada 
políticamente. Piénsese tan sólo que Cuba la copatromnó, en circuns­
tancias de que sU! conducta internacional es el ejemplo más repre­
sentativo de la negativa sistemática al respeto de los derechos y li· 
bertades fundamentales dei .hombre ... ". 

5) "Precedentes sobre condenaciones a otros países, pero en cir­
cunstancias absolutamente diferentes a las de Chile, las encontramos 
en la resolución adoptada en 1966, por el ¡COnsejo de Seguridad en 
contra de Rhodesi'aJ del Sur, prohibiendo todo intercambio comercial 
directo o indirecto con ella, y en; la Resolución aprobada redente­
mente por la Asamblea General de Naciones Unidas en contra de 
Sudáfrica, imponiéndole un embargo de armas e implementos mi· 
li tares". 

Las opiniones de este distinguido jurista chileno confirman algunos 
vidos de forma y fondo que le quitaron legitimidad a las recomen. 
dadones de N adanes Unidas, pero que sin duda sirvieron como caja 
de resonJáncÍa para aumentar el desprestigio del gobierno militar 
frente a los gobiernos y ante la· opinión pública internacional. 

En vez de emprender la retirada y esconderse en el castillo del ais­
lamiento, Chile no ha dado en el gusto a sus adversarios y ha mostrado 
sin debilidad SU'S !planteamientos. COl1i plena conqencia de 'que 'nue. 
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vamente' la> contienda es desigiunal, el 30bierno sabe que las dos su­
perpotencias votan en su contra y todos los países miembros de la 
oligarquía iTIlternacÍonal que maneja la Asamblea lo denunciaron 
ante la opinión pública internacional. Chile ha escuchado aquellas 
críticas bienintencionadas y con respaldo en las hechos, pero no 
aquellas que carecen de solvencia moral y política. 

Haciendo gala de su idiosincrasia latina y democrática, Chile invitó 
a su casa a Jos propios acusadores para que en sus calles descubrieran 
la verdad sobre lo que aquí ocurría. Desde ese momento y como fruto 
de la V~ Asamblea de la OEA en Chile, la c:rítica global se especia­
lizó en materias más espedücas, lo que en definitiva redundó en un 
deshielo de la. imagen internacional de IChile en las Naciones Unidas 
y O.E.A. 

lEn campos espedficoscomo el DerechOl del Mar, Chile sigue con­
trj;buyendo al grupo latinoamerkano dentro de N.U. e igualmente 
en materias técnicas y politicas dentro de la O.E.A. 

Las relaciones del nuevo gobierno militar con los Estados Unidos 
merecen especiaJatención. Como es bien saJbiido el nuevo gob;erno 
de Carter ha sido un tropiezo fundamental de la Cancillería chilena. 
Desde la enmienda Kennedycontra la Junta Milita.r, hasta el rechazo 
de Ohile de la ayuda ameriicana, juntOl con varios países de la región, 
no existió uneanal de comunicación expedito entre la Moneda y la 
Casa Blanca. 

El ex Embajador Popper explicó la situación en su discurso en la 
Cámara de Comercio :Norteamericana (4-V-1976): "El ourso de las 
relacibnes chileno-norteamericanas se ha,. visto determinado en 10'5 
últimos tres años y medio en gran parte por estos puntos de vista 
conflictivos dentro de los dos países. Ciomo Uds. saben la tendencia 
ha sido descendente"... "Pronto nuestros prog.ramas de asistencia 
milillar y económica a Chi'le terminarán casi completamente. Nuestra 
posición aquí hoy día no es lo 'que era ... " El f:rÍo halan'ce del ex 
representante americano, no puede dejar de ¡preocupar a la diplomacia 
chilena. íP'or otro lado, en el discuOC"so de Carter en Notre Dame, dis­
tingu~da Universidad de ElE. UU.,el Presidente nuevamente amena­
zó a los regímenes anticomunistas de no cO'nta.r con su apoyo si no 
respetaban los derechos humanos . 
. Los indicios positivos se pueden leer en el intercambio de opinio­

'l1les de Garter y el nuevO' Embajador chilenO' y en el discurso de Vanee 
en la Universidad de Georgia. En estos evenlJos se sugiere una mayor 
flexibilidad en el ,ritmo e intensidad de la política en favor de los 
Derechos Humanos. Al. parecer el gran desafío para la política exte-
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rior chilena es cautdar y acomodar su ilnterés nacional con la diplo~ 
macia del país más poderoso del mundo. ¡Concesiones y acomodaciones 
sucesivas, por ambas partes, podrán crear un puente de cristal entre 
la Moneda y la Casa Blanca. Lo que ning¡una de 1as partes aceptaría 
es ceder en aquel "mínimo irreducti;hle" cual es el derecho a la auto­
determinación y el respeto del principio de la no intervención. 

Dentro de la polítim americana de nuestro< país d,espués de EE. 
UU., la otra área de preocupación son las relaCÍ<oll1es con los países 
vecinos y con los vecinos de nuestros vecinos. 

Los hechos y actitudes parecen demostrar ,que en la. política exte­
rior Chilena existe una orientación ItriLateral, en el sentido de no 
alterar el equilibri'o' de poder entre La \Paz, Líma y Santiago. Sin 
duda que en 'este esquema IBTasil y !Argentina tienen un rol impor­
tante que ¡parn Chille no es desconocido. 

Chile ha manifestado su voluntad de paz en ¡forma sistem,ática, pero 
ello no significa que pueda evitar la voluntad de guerra por parte 
de los demás. Ante eSla coyurutllira, las instrucciones que Portales daba 
a :manco Encalada, parece que se clavaron en el alma del pueblo 
cl1ileno, y no se han olvidado. Demostrando su voluntad pacírfica 
Chile dio el primer paso para ofrecer un canje territorial a Bol,ivia 
y el Espíritu de iCharaña iluminó las negodJaciones hasta que este 
país hennano suspendió relaciones con Ohile. El resultado no fue 
feliz, pero Chile probó su lVOcación pacifista, solidarka e integvacio­
nista. Si a esta relación trilateral agregamos nuestra tradicional amis­
tad con Brasil, Chile puede moverse con flexibilidad dentro de este 
verdadero pentágono formado por Chile, Brasil, Arg¡entina, Boliviw y 
¡Perú. El hecho de estar mirando por encima de los Andes, le da a 
Chile una perspectiva única para acomodar su interés nacional den­
tro de esta subregión a través de las concesiones mutuas que permitan 
mantener un equilibrio y evitar la creación de una o más potencias 
hegemónicas, que amenazarían su ISOlheranÍ'a uacional y la estabilidad 
del equilibrio en el 001110 Sur. 

En 1976, los indicadores que muestran algunos aspectos positwos de 
estas relaciones con el cono sur, se expresan en los 17 acuerdos que 
Chile ratificó con Argentina el 13 de noviembre de 1976, además del 
Tratado sob.re SlQilu!CÍón de 'Corutroversias entre C/lúle y Argentina 
firmado por Clodomiro Almeyda y Luis Marl!a de Pablo Pardo y un 
convenio hlJboml adoptados en 1972. "Con Brasil se tramitan 4 con­
venios y la creación de una comisikSn mixta con Bolivia ha facilitado 
enormemente b comunicación y el intercambio de bienes con el alti. 
plano. Las innumerables visitas ilustres entre Chile y Perú son otro 
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síntoma de que el diálogo se mantiene; a pesar de las diferencias con 
Argentina a raíz de la no aceptación de este país del lLaudo Arib,itral 
Británico, Chjlle ha mantenido su vocación de respet'Üi al Deredho 
Internaci;ooal y de solución de controversias sin guerra y mediante 
instrumentos políticos. 

Con Piaraguay se tramitan convenios y con Uruguay y lEICuador las 
com:[siones mixtas dieron impuilso a las relaciones con estos países. 

A pesar de no existir relaciones con ~México, el comercio entre am­
bos países no ha sido suspendido. Igualmente con Colombia, país con 
el cual existen relaciones normales, el comercio ha mantenido su flujo 
tradiciO'nal, y con Venezuela, con el que existen relaciO'nes frías, el 
intercamb~Ü' alUmentó en un 50% en :1977 con relación al año aru. 
terior. 

Con algunos países Centroamericanos y del Caribe, Chile mantiene 
buenas relaciones, un reflejo de esta silt,uación se ha manifestado en 
las votaciones de N.U. y en la diplomacia de intercambiO' cultural de 
Chile en la región. 

En suma, Chile y Perú deberían estrechar más sus contactos sin 
detrimento de buenas relaciones con Boli;via. 'Buscar soluciones soIbre 
el diferendo con Argentina y a'Crecenta,r las relaciones con este país y 
cO'n el Brasil. rPaulelamente con Paraguay y EcuadO'r se mantienen 
armoniosas reladones bilaterales. ¡Con este último país ahíle podria 
incrementar sus relaciones por cuanto existen mayores /posiíbilídades 
en el futurO'. 

La visi,ta del {Presidente a ~a sede de ALALC, la Comision mixta 
chileno-andina, la participación en [&ELA y en la Cuenca del Plata 
(como oboonvador) .. le permiten a Chile continuar su politica en fa­

vor de la integración económica. lDentro de esta política incluso no 
es imposible el reinrtegro de Chile al Pacto Andino. La revisiión de 
esta decisión, que a juicio de muchos no fue afortunada, significaría 
que el gobierno de Chile Ihace predominar razones de carácter polí­
tico por sobre meras consideraciones mercanti:les en el diseño ue su 
poHtica exterior hacia esta subregión. 

Si bien el énfasis de La' política exterior ha reflejado una: tendencia 
bilateralista y nacionalista, el producto de estas orientaciones, lejos de 
aislar al país, lo deben mantener presente en la regIDn a tTiavés de 
un decidido apo'yo a la integración económioa de América Latina'. El 
peligro podria ocur.rir, si en nombre de un nacionalismo exagerado 
o un bilateralismo excesivo, la Cancillería dhilena se retirase paula­
tinamente del acontece·r regional. Si ello ocurriera, se marcharía en 
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contra de una corriente heredada desde Bello y Portales hasta nues­
tros días. 

Entre el bilateralismo y el multilateralismo, Chile debe optar por 
las dos. y es el momento de conciliar estas tendencias que son parte 
del acervo diplomático chileno. ILw conciliación del Interés nacional 
con el regional y COn el que postula un nuevo orden mundial no 
puede ser una tra,ba que OIbstruya la presencia su internacional sino 
un permanente desalFío en el futuro. 

En relación con Europa. continente beligerante contra el gohievno 
de Chile, se ha optado, al palI'ecer, por una estrategia de apertura se­
lectiva, en Ia: GUial los viejos lazos de amistad con Alemania han faIVo­
recida el comienzo de un deshielo dentro de la C.E.E. Igualmente con 
Españw se tramitan varios convenios y las relaóones se /han estrecha­
do favorablemente. Franóa se aibstuvo el año :pasado en N.U. e 
Inglaterra con un Idobiemo laborista aun no envía un !Emhajador. 
En general, las inversiones europeas ha repuntado notablemente, lo 
que es un buen indicio, de 'que ha mejorado el clima polftico. 

En la región del Pacífico, Chile tiene enormes posi:hilidades. Ahora, 
mirando de frente a esos países vednos por el océano, la política 
exterior chilena parece doblemente pacifista: por su nOI beligerancia 
y por su vocación al océano !Pacífico. IComo el futuro mediterráneo 
de la humanidad, el /p'acífico ofrece unla· de las perspectiwas más ricas 
para la diplomacia chílena. 

Las relaciones con la R.P. China y Japón, los colosos del Asia, no 
pueden sino que redundar en beneficios para el país, al igual que con 
Australia, Nueva Zelandia, otros países insulares y los del sudeste 
asiático. En el campo del comercio, la comunicación marítima, la 
desnuclearización del IP'aCÍlfico Sur, COlIIlO lasÍ mismo una estrategia 
destinada a consolidar nuestra: presencia en la Antártica, ofrecen 
'la última buena esperanza', para que Chile se hag¡a presente "en" y 
"a través" del Pacífico. En este sentido, parece que existe UJ11l consen­
so de ·que ha llegado la hora de voLver a la raíl' de nuestro ser ma­
rítimo. Con los países árabes, Chile debiera mantener una poliltica 
coherente en relación al sioniísmo y a la' justa causa de los países ára­
bes moderado.,. Igualmente con los pa'Íses moderados de Africa negra, 
Chile debiera intensificar sus contactos de todo tipo. En este sentido 
la apertura de Embajíadas y nuevos contactos son un síntoma de 
que la diplomacia chilena debe universaHzarse hacia el mundo árabe, 
los países africanos y lasiáticos. !Sin es.ta globalización de la política 
exterior chilena, oualquier av,ance en lo paxti¡Oular es insuficiente. 

El aporte de Chile en el Comité de Descolonización ha demostrado 
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una invariable posición en LatvOr de la independencia. de los países 
africanos. Sus preocupaciones van encaminadas a ~olrtalecer la inde. 
pendencia de Afrka 'Por los africanos, sin intervención de nuevos 
imperialismos 'que en el fondo hacen peligrar la independencia na­
cional. 

En materias de intereses generales, Ohi,le reafirma STh posición en 
contra de blolques económicos hegemónicos que nOi LlVorecen un nue­
vo orden e<:onómico internacional más adecuado a las demandas del 
Tercer IMundo. Igualmente Chile condena la< carrera armamentista 
mientras el hambre y miseria afectan a mi~.Jares de seres humanos. 
Sin embargo Ohile no puede quedJar satisfecho en mate-ria de la a.c • 
.tual situación de una 'élite nuclear' que dificulta el uso pacífilco de 
la energía nuclear mientras se consolida unaJestructura mundial dis­
criminatoria en este tipo de problemas. 

Más allá de la unÍlVersalización y globalización de la política exte­
ror, lo fundamental que debe permanecer como inmutable es la 
"creencia Bello" que sigue presente incluso en las tensas situaciones 
que Iha provocado la no' aceptaci.ón par parte de Argentina del fallo 
arbitral de la Reina Isabel, que reconoció la soberanía de Chile sobre 
las islas Nueva, IPÍ.cton y Lennox. Erellite a esta situación el Canciller 
chileno Hernán Cuibillos reafirmó la vocación pacifista y legalista de 
Chile en' la Asamblea de Naciones Unidas en 19178: "iahíle cree en 
la cooperación política, económica y sodal entre los pueblos, en la 
interdependencia de las ll1laciones,en la necesidad aJhsoluta de que 
reinen la paz, la' justicia y la selg¡uridad; todo ello dentro del res­
peto y la dig¡nidad que se merecen mutuarnente los ,estados. Es indis­
pensable, a t-ales efectos, apUClar en cada drcunstancia y en todo 
momento los grandes principios de derechos enunciados en la 
Carta ... ". 

"Reafirmarnos, en consecuencia, como :bases de nuestra política in­
ternacional, la ohli.g,ación de solucionar las cO'ntroversias por medios 
pacíficos, la prO'hib~ción de -recurrir a la amenaza o al US'OI de la fuerza 
contra la integridad o la independencia polítim de los Estados o de 
intervenir en cualquier forma y cualquiera que sea el moti!VO' en sus 
asuntos internos. Estos principios unidos al respeto de la libre deter­
minación de los pueblos y al cumplimientO' de buena fe y en forma 
estúctJ¡ de las obligaciones cO'ntraídas y de los fallos de los Organis­
mos o Tribunales Internacionales son y continuarán siendo el fun­
damento de toda convi\vencÍla, internacional". 

"El DerechO' Internacional está destinado a regular las relaciones 
entre los estados, así como el derecho interno ordena la convivencia 

-
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entre 105 ciudadanos de .l1Il país. En la medida: en que se viola el de­
recho, se altera la paz y se genera el desorden y el caos. Si deseamos 
realmente tener un mundo en que impere la tranquilidad, debemos 
PO'n,er roda nuestra capacidad y decisión en hacer que ese derecho 
conserve toda la majestad de su enorme valor, mediante su pleno e 
irrestricto respeto. Sólo así estaremos dando cumplimiento a los sa­
bios principios de esta Organización" ... 

Las implicancias de estas palabras ItenÍanl una relación dara con 
el diferendo con Argentina y que también fueron explicitadas por el 
Cancíller, al colocar como ejemplo mundi¡al la tradición de arbitraje 
y cooperación que Ihan acompañadO' las reLaciones chileno-argentinas. 
Al respecto el Cancille.r señaló ante la Asamblea General: 

"El ejemplo que ¡Chile y Argentina dieron al mundo a comienzos 
de este siglo, contiene una· enseñanza en este sentirlo. 'Hace 76 años 
nuestros países firmaron el Tratado sobre L1mitacron de Armamentos 
Navales, junto <:on sruscrihir otros sobre AIlhitraje Obligatorio. Este 
último estuvo en vigencia durante setenta años y permitió solucionar 
importantes diferencias. Antes de ser denunciado, se firmó un Tra­
tado de solución judicial a controversias, que obliga a las Partes 
a someter a la jurisdicción de la Corte Internacional de Justicia 
otodos los diferendos de ,cualquier nawraleza" que cualquier causa su­
gieren entre ellas, y que no hubieren podid;o ser solucionadas por ne­
gociaciones directas ... " La .ruptIulTa de esta preciada tradiición iría en 
contra del honor nacional de ¡amb-o;s países y crea,ría un resentimiento 
enfermizo en las nuevas generaciones. 

Oíbse1'vaciones finales: 

Política ln,terna y Pol¡ítica Exterior. 

"La creencia Bello" en su dimensión de apego al derecho, a la pala;bra 
empeñada y a la solución pacífica de controversias al parecer segui­
ría inspirando lla diplomacia Ch~llena. En el planO' interno, la conse­
cuencia de esta 'creencía' es lo que sirve para explicar el PO'rqué de 
la trascendental visita del !Grupo de Trahajo designado por la Comi­
s1ón de Derechos Humanos de N.U. a Chile en 1978. Con esta visita 
los acusadores de antes no deberían 'pedir a otros 10 que ellos no estén 
dispuestos a aceptar'. Como lo señaló el Ministro de Relaciones Ex­
teriores: "esta histórica visita: reafirmó hoy lo que hemos venido 
sosteniendo durante a,ños: la indudable jurisdicción internacional que 
compete a las N.U. en materia de DereChos Humanos". Así es como 
las fuentes y caudales de la tradición diplomática aparecen, se escon-
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den a veces y reaparecen: con m3Jyor fuerza una vez superadas las 
crisis internas y externas del país. Nuevamente, un auténtico naciona­
lismo universaHista, }unto al americanismo, legalismo y búsqueda, de 
una JautonoolÍa se u:bican como el Norte de la política e:x.terior chi­
lena. 'IEI Justo medio cooSitante' en la materialización de estas creen­
cias y tradicibnes aparece como la mejor norma de conducta, en el 
plano .:regional y mundial. 

El justo Metdio \Gonts tan te. 

La conciliación del 'ÜTden y libertad; la armonización de la seguridad 
nacional con la democracia, son las bases más sólidas de una política 
exterior exitosa y legítima ante la opinión pública nacional y mun­
dial. La tarea es difícil, pero ése es el desafío histórico del regreso a 
la democracia chilena y a su nueva instÍtucionalidad. La sincroniza­
ción de esta dinámica de ,reunificación naCÍioillal y de reinsersión en 
el mundo con una estrategia global de política interna y externa, es 
la esperanza que ofrece más perspectilvas para lJas relaciones interna­
cionales de Chile hada el siglo XX>F. 

En este sentido, los 150 años de política exterior chilena demues­
tran que el tiempo político no se detiene. Las tradiciones nacionales 
y contil1luádades hiistóricas sobres3Jlen más que las rupturas, en nuestra 
evolución política internacional. El 'justo medio constante' entre tra­
dición e innovación se ha logrado incluso en momentos de mayor 
desconcierto mundial y regional y no existen razones para que Chile 
deje de implementar una diplomacia legítima y eficiente en el futuro. 

Retornar y VJalorar en su justa medida la .tradición diplomáJtica no 
es continuismo ni falta de innovación. Por el contrario, es la única 
forma de hacer una diplomacia globalista, eficiente y realista. Creer 
que la historia polí:tica y diplomática comenzó ayer O' termina ma­
ñana, además de cegamos de soberbia nos dejaría a1 m~n de una 
valiosa experiencia que es parte de nuest,ra idiosincrasia. 

El dilema de los polos extremos. 

Caer en la trampa del inmovilismo político en lO' interno y externo 
no haría otra cosa ¡q/UiC congelar o \hacer retroceder los avances en la 
pos~ión internacional de Chile. ILa sumisión y el v,asallaje, el caos 
y el desorden, tampoco serían aceptables para nuestra tradición de 
independencia y ooberanía que fluye del devenir histórico nacional. 
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Una !visión mercantilista de nuestra presencia internacional, tam­
poco aparece como la respuesta del iiuturo. Nadie duda que los éxitos 
del sector externo de la economía han sido notables, sin emba;rgo 
ésta no es la única fuente de poder y prestigio que más caracteriza 
el aporte internacional de Chile. El liderazgo ideológico, con la ban­
dera del anticomunismo o con la crítica desproporcionada a las de­
mocradas occidentales difícilmente se adecua al peso relatiVQ de Chile 
en el mundo y con una postura de coexistencia pacifica y rplura,lismo 
ideológico que también son parte del acervo diplomático chileno. 
lEn diplomacia como en política parece que cada vez es más cierto 
el dictum "si quieres la guerra, predica una doctrina". Quizás el q¡ue 
más comprende esta lección es el diplomático profesional y por ello 
su función es dignificadora de nuestra presencia internacional además 
de ser indispensable. El dilplomático no es un profeta sino un pro­
fesional de la coordiniadón del interés nacional con otros intereses 
en pugna. Su misión no es la de un Quijote y sólo posiciones extre­
mas podrían prescindir de s<u consejo y apoyo. Hoy día el diplomá­
tico requiere ,un grado de calificación sin precedentes y los pasos que 
se han dado en este campo debieran refor:z¡a,rse. 

Pa,m terminal" este paseo por el laberinto de avenidas que ha re­
corrido y puede recorrer nuestra política exterior es conveniente 
alimentarnos de lJas raíces que nos dieron prestigio y honor como 
nación respetuosa y respetada por las demás naciones. 

Más allá de todas las vicisitudes y crisis de crecimiento, la trilogía 
de Portales, Bello y BalmacedJa parece ¡que le hacen señas al pueblo 
chileno a fines del siglo xx, para que se empine por sobre los Andes 
para encontrarse con América,. AlU somos iguales, aIH compartimos 
ihazañas en común y tenemos memoriJas de gestas libertariru;. En ,150 
años son mud:las las lecciones poUticas que debemos aprender, des­
pués de duras pruebas. Sólo aprendiendo del pasado y empinándonos 
al futuro con perspectiva histórica: y con altura de miras, se podrá 
consolidar una política exterirolt' globalista, que sea capaz de optimi­
zar al máximo la presencia internacional de Chile con un renovado 
sentido de justicia y solidaridad :int~rnacional. 
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